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Resumen
The city of Buenos Aires bears a long history of flooding, notable throughout the twentieth
century as the city grew and developed into the urban capital it is today. Although the floods are
provoked by natural causes such as the location of the city on flat and low land, as well as the
obvious meteorological causes of weather patterns and heavy rains, there are many other aggravating
circumstances caused by humans and that consequently can be controlled by humans. With the most
recent tragic floods at the beginning of April 2013 in the city of Buenos Aires, the questions and
disputes over what needs to be done have once again become a central topic of discussion. The April
flooding, by instigating the anger and frustration of affected citizens, has put pressure on government
officials to respond to the problem, to present and follow through with adequate solutions that will
improve the currently precarious situation of the city and its people.
Given the urgency of the problem of flooding in the city, the present research was conducted
based off of the following questions: What is the responsibility of the government in the face of the
recurring flooding in the city? What has the government been doing or not been doing to address the
problem and fulfill its obligations to the people? What are the perspectives and demands of the
citizens regarding the propensity of their neighborhoods to flood and the responsibility of the
government in improving this situation? And finally, how can flooding be incorporated more
adequately and directly into the public policy of the city?
This qualitative research, all carried out in the city of Buenos Aires, was begun by exploring
secondary sources about both the situation of Buenos Aires in the face of the recurring floods and
theories about the responsibility of the government given this ongoing risk. The field study
component of the research was realized by listening to various actors in the city discuss their
viewpoints and concerns regarding the flooding, including: a member of the team which was put
together by the government to prepare a master plan for the city and its floods, the director of a
community center and the vice-principal of a high school both in one of the most affected
neighborhoods, and a group of neighbors and specialists gathered in a meeting to discuss the recent
floods in the context of the perpetual problem in the city.
This research suggests that due to the recurrent and grave nature of the flooding in the city of
Buenos Aires, this question needs to be directly addressed in the public policy of the city. The
government has a responsibility to listen to the concerns of the people who suffer from the ongoing
and severe nature of this problem, and then to act appropriately to address and solve this issue. Even
though flooding is not a permanent condition- or something that is always happening- the risk of
flooding is always present, and this is enough to argue for the incorporation of the topic into the
public policy of the city. Furthermore, the policies need to be long-term and carried out continuously
by the government as a whole, independent of whichever political group is in office. Due to the grave
consequences flooding has for the city of Buenos Aires and the recurring nature of the problem, the
government needs to take seriously and carry out its responsibility to address and to solve this issue.
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I. Introducción
Las últimas inundaciones graves en abril del presente año, 2013, han señalado una vez más a
Buenos Aires como una ciudad con gran propensión a inundarse. Debido a la urbanización y el
crecimiento de esta área a través de los años, el riesgo de las inundaciones hoy en día afecta
gravemente a muchas personas y muchos barrios. Tanto las imágenes en los medios de comunicación
como las estadísticas de muertes y objetos perdidos muestran la grave realidad de las inundaciones y
la necesidad urgente de abordar la problemática y buscar soluciones reales para mitigar los efectos y
garantizar la seguridad de los porteños.
La reciente inundación de principios de abril llevó nuevamente la cuestión a la discusión del
gobierno y de la gente de la ciudad. El punto débil de las inundaciones es que no son permanentes
sino recurrentes, haciendo que el tema aparezca y desaparezca de la atención de la ciudad. Los
funcionarios del gobierno a menudo pueden escapar a esta problemática mientras que no ocurra
durante su mandato; igual la gente tiene otros problemas en su vida aparte de las inundaciones con
los que se preocupan, tomando de sus esfuerzas del área de las inundaciones. La atención inconstante
a la problemática no favorece la búsqueda por parte del gobierno de una respuesta satisfactoria a
largo plazo.
El estudio presente intenta responder algunas preguntas claves sobre la responsabilidad del
gobierno frente a la problemática de las inundaciones. ¿Cuál es la responsabilidad del gobierno para
enfrentar la cuestión de las inundaciones? ¿Está cumpliendo sus obligaciones el gobierno para
controlar las inundaciones, y en qué medida? ¿Cuáles son las perspectivas y las demandas de los
vecinos frente a la propensión de la ciudad a inundarse? ¿Cómo construyen los vecinos la
responsabilidad del gobierno frente a esta situación? Y finalmente, ¿cómo puede incorporar el
gobierno la cuestión de las inundaciones en la política pública de la ciudad?
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Para abordar dichas preguntas, este estudio utiliza fuentes secundarias sobre la situación de la
ciudad de Buenos Aires frente a las inundaciones y sobre la responsabilidad del gobierno. Pone
especial atención a los estudios del campo y la información recolectada en las entrevistas con los
vecinos de la ciudad, que proveen una idea de la situación diaria de vivir con el constante riesgo de
inundarse. Utilizando las teorías sobre la responsabilidad del gobierno y sobre la participación de la
gente para hacer responsable al gobierno, este estudio sirve para explicar la acción del gobierno y de
los vecinos para enfrentar la problemática. Se presenta las perspectivas de los vecinos que viven en
una situación precaria y la respuesta del gobierno a su situación, ampliando la tensión entre estos dos
actores. Además, se explora la necesidad de incorporar el tema de las inundaciones en la política
pública de la ciudad para encontrar una solución factible y a largo plazo.
La hipótesis de la investigación es que los seres humanos tienen la capacidad y, además, la
responsabilidad de controlar un evento meteorológico, las inundaciones. Aquí se presenta la
resultante investigación, las preguntas teóricas y sociales, la exploración de las perspectivas
diferentes, y las conclusiones sobre la posibilidad de solucionar esta grave problemática de la ciudad
de Buenos Aires: la propensión a inundarse.
II. Marco de referencia
a. Una presentación de la ciudad autónoma de Buenos Aires
La ciudad de Buenos Aires en las últimas décadas ha ido aumentando la atención de la
comunidad global por los acontecimientos notables a nivel político, económico, social, y cultural, y
al mismo tiempo reclamando un lugar de mayor prestigio en la escala global. La creciente
importancia de la ciudad de Buenos Aires con respecto a su participación en el escenario mundial
resulta del proceso de la globalización, un fenómeno reciente que lleva a los países del mundo a una
posición en la que están estrechamente relacionados. Por lo tanto, los eventos y la situación de la
ciudad de Buenos Aires tienen implicaciones más allá del país de la Argentina.
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Ubicada en el centro del país de la Argentina sobre la costa este, la ciudad de Buenos Aires
es la capital de la nación pero oficialmente una región autónoma, con jurisdicción propia y separada
de la provincia de Buenos Aires. La reforma de la constitución nacional en el año 1994 otorgó la
autonomía a la ciudad de Buenos Aires, que ahora tiene una legislatura propia y sus representantes en
el Congreso Nacional, pero todavía responde de alguna forma al gobierno nacional. Desde 2001
hasta 2010 la población de la ciudad de Buenos Aires ha crecido un promedio de 0,45 por ciento
anual, llegando la población actualmente a 2.890.151 habitantes, según los datos del censo de 2010.
Para esta población hay 1.082.998 viviendas habitadas y 1.150.134 hogares ubicados dentro de los
límites de la ciudad; los departamentos representan 72,8 por ciento de las viviendas mientras que las
casas alcanzan el 23,3 por ciento.1 La gran mayoría- 99,6 por ciento- de los hogares reciben el agua
de la red pública y más de 98 por ciento de las viviendas cuentan con inodoro con descarga y sistema
de cloacas.2
Un sector a menudo ignorado de la población al que se debe prestar atención son los
habitantes de las villas miseria. Hoy en día existen dieciocho villas miseria, o villas de emergencia,
que son áreas pobres en las que viven personas sin reconocimiento oficial del gobierno. Una villa se
define como un “asentamiento poblacional no planificado, de trazado irregular, surgido de la
ocupación ilegal de terrenos fiscales”.3 La mayoría de las personas que residen en las villas son
inmigrantes sin los recursos para obtener un hogar adecuado, y se sujetan a las condiciones precarias
dentro de las villas. Entre los años 2001 y 2010 la población en las villas miseria y asentimientos
precarios aumentó 50 por ciento, de 107.422 de habitantes a 163.587 según el censo de 2010. Las
villas son un ejemplo de la urbanización rápida de la ciudad y la falta de planificación y edificación

1

Buenos Aires Gobierno de la Ciudad, “Resultados Censo 2010/2001”, 2010,
estatico.buenosaires.gov.ar/areas/hacienda/sis_estadistico/censo_principales_resultados.pdf, (vi: 14 de mayo de 2013).
2
Ibid.
3
Buenos Aires Gobierno de la Ciudad, “Definiciones”, no fecha,
www.estadistica.buenosaires.gob.ar/areas/hacienda/sis_estadistico/definiciones.pdf?menu_id=33950, (vi: 14 de mayo de 2013): p. 2.

7
adecuada para la gran cantidad de habitantes, un factor que contribuye a la propensión a las
inundaciones en la ciudad.
La ciudad se divide en una variedad de límites impuestos por el hombre, que incluye además
de las villas, los asentamientos, barrios, barrios municipales, comunas, y Núcleos Habitacionales
Transitorios (NHT). Los asentamientos se definen como áreas precarias e irregulares en las que la
gente vive, por ejemplo “debajo de un puente, a la vera de las vías del ferrocarril, en una plaza
pública, en un predio baldío, en terrenos inundables, etc.”.4 Otra forma demarcar el territorio es
trazando barrios: “Identificados con la historia e idiosincrasia de cada población particular, los
barrios imprimen marcas de pertenencia en los porteños”.5 En 1972 La Ordenanza Nº 23.607 marcó
las fronteras de cuarenta y siete barrios de la ciudad, y después se agregaron dos barrios más. Por su
parte, los barrios municipales consisten en edificios de viviendas multifamiliares construidos por el
gobierno. A partir del año 2005 la ciudad agregó una división adicional en la forma de comunas, de
las que hay quince en la ciudad. Como una manera de descentralizar el poder en la ciudad, las
comunas tienen gestión política y administrativa. Los NHT son no más que viviendas multifamiliares
que sirven como hogares transicionales para la gente de las villas, mientras que se construyen los
edificios a los que se trasladan de forma permanente.
Uno de los barrios en la ciudad de Buenos Aires más afectados por las últimas inundaciones
es el barrio Saavedra, ubicado en el rincón norte de la ciudad. Dentro del barrio Saavedra se
encuentra un barrio más pequeño llamado Barrio Mitre. Es un barrio de alredor de 2.500 habitantes y
324 casas6 y es una zona más humilde que el resto del barrio Saavedra, donde viven mayormente
personas de clase media. Las viviendas en Barrio Mitre son claramente más precarias e inestables, y
el barrio está en un área más baja en comparación con la tierra de alrededor, dos factores importantes
que tienen que ver con la frecuencia de las inundaciones en el lugar. Muchas de las familias en Barrio
4

Buenos Aires Gobierno, Definiciones, p. 1.
Ibid.
6
Entrevistada 2.
5
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Mitre han vivido ahí por muchos años y hay un cierto grado de homogeneidad en el barrio, que hace
que todas las familias se conozcan entre sí y tengan un vínculo fuerte entre ellos.7 Aunque este
vínculo aumenta la solidaridad y su determinación frente a las inundaciones, la homogeneidad
también sirve para separarlos del resto del barrio Saavedra. Existe un sentido de estigmatización
debido al nivel de pobreza y el estilo de vida de los vecinos de Barrio Mitre.
El trazado actual de la ciudad de Buenos Aires se remonta a principios del siglo XX y la
manera en la que los primeros inmigrantes se asentaron en la ciudad. Es importante destacar que la
época de inmigración que se extendió hasta aproximadamente el año 1930 se caracterizó por “la
dispersión residencial, la redistribución de la población y un aumento de la superficie de la
aglomeración”.8 Tanto la ciudad como los suburbios crecían rápidamente y la metrópoli sufrió una
densificación notable, y entre los años 1914 y 1938 la superficie de la ciudad no se expandió tan
rápidamente como la población.9 Entre los años 1947 y 1960 la densificación en las zonas centrales
de la ciudad continuaba aumentando debido a la aprobación de una ley de propiedad horizontal; de
igual forma crecía la población en los suburbios debido a planes oficiales de crédito que le permitía
acceder a la propiedad de casas.10 La concentración se notó especialmente en la década de los 60, y
luego algunas personas empezaron a vivir en zonas de “máxima inundación registrada”.11 También
con el saneamiento de las zonas bajas, “las mismas se urbanizaron rápidamente transformándose en
zonas de alta densidad”,12 y consecuentemente zonas de alta precariedad.
La creciente urbanización de la ciudad, sin la planificación adecuada, ciertamente hizo difícil
para el gobierno incorporar tanta gente aunque era su responsabilidad abordar este problema: “Esta
progresiva densificación que correspondía a la nueva realidad urbana no fue tenida en cuenta a la

7

Entrevistado 3.
Herzer, Hilda María y Clichevsky, Nora. “Perspectiva histórica: Las inundaciones en Buenos Aires”, en Inundaciones en el Área Metropolitana
de Buenos Aires, Banco Mundial, 2001. p. 35
9
Ibid.
10
Ibid.
11
Ibid, p. 36.
12
Ibid.
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hora de generar nuevas normas como parte de la política urbana”.13 Además, las inversiones en la
infraestructura de la ciudad se redujo a partir de los años 70. Hasta el día de hoy, la manera en que se
produjo la urbanización en la ciudad, la ubicación de los edificios y la densificación de la población
contribuyen al problema de las inundaciones en la ciudad.
El gobierno afirma que dos códigos, el de Edificación y el de Planeamiento Urbano, regulan
el uso del tierra en búsqueda del control del crecimiento en la ciudad con una mirada en el medio
ambiente.14 La superficie total de la ciudad de Buenos Aires cubre un área de aproximadamente 200
kilómetros, la mitad se usa como Distritos Residenciales. Los espacios públicos cuentan con 6500
hectáreas de la ciudad. El trazado de la ciudad muestra una densidad en el centro y menos actividad
en la periferia. El gobierno insista que la alta densidad de la ciudad limita la capacidad de intervenir
sobre espacios urbanos para organizar la distribución territorial, y como consecuencia los ciudadanos
se encuentran en condiciones inadecuadas.15 Por otro lado, hay argumentos que señalan que en
realidad, el problema es la falta de regulación en estas áreas precarias de la ciudad, y la resultante
falta de coordinación entre el trazado de las viviendas y el sistema del desagüe.16 Además, las
medidas tomadas por los seres humanos tienen efectos a menudo negativos para el medio ambiente.
Por eso, “la protección de las poblaciones humanas frente a los efectos de los factores ambientales
adversos implica un mejoramiento de la calidad ambiental para el bienestar y la salud humana”.17 Un
evento clave que demuestra esta relación estrecha entre las acciones de los seres humanos y el estado
del medio ambiente son las inundaciones.
b. Una ciudad propensa a inundarse
Antes que nada, es importante afirmar que las inundaciones tienen sus causas naturales, tanto
en las características físicas de un área como en el clima regional. Cabe aquí redefinir los límites de
13

Ibid.
Buenos Aires Gobierno de la Ciudad, “Buenos Aires Dimensión Física”, julio de 2012,
www.buenosaires.gob.ar/areas/buenosaires2010/insumos-tecnicos/seminarios/fisicado.pdf, (vi: 14 de mayo de 2013). p. 6.
15
Ibid, p. 15.
16
González, Silvia G. “Gestión del riesgo por inundaciones en la ciudad de Buenos Aires: Situación actual y alternativa”, en Realidad
Económica, Buenos Aires, núm. 177 enero-febrero 2001. www.iade.org.ar/modules/noticias/article.php?storyid=676 (vi: 11 de mayo de 2013).
17
Buenos Aires Gobierno, Dimensión Física, p. 15.

14
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la ciudad, esta vez no por los límites definidos por el hombre, que resultan arbitrarios y artificiales
cuando se trata de los fenómenos de la naturaleza, sino por los límites naturales como los arroyos, las
cuencas, y la altura de la tierra.
Los dos rasgos con mayor importancia al momento de describir la geografía de la ciudad de
Buenos Aires son la tierra plana y los arroyos que atraviesan el área. La ciudad de Buenos Aires es
una zona especialmente plana, ubicada al lado de la Pampa Deprimida. Típico de una región de
llanura, la ciudad posee “cursos cortos, de poco caudal permanente, con recorridos irregulares y
amplios valles de inundación”.18 Aunque bordea el Río de la Plata, no hay una pendiente de tamaño
notable hacia el río. A causa del hecho que el suelo de la ciudad de Buenos Aires está más bajo que
el suelo circundante, el comportamiento del agua y la estructura de las regiones afuera de la ciudad
afectan considerablemente la ciudad. Los cinco arroyos principales que atraviesan la ciudad, los que
han sido entubados, son Maldonado, Medrano, Cildáñez, White y Vega. Las cuencas de los primeros
tres arroyos y la cuenca Riachuelo nacen afuera de la ciudad, hecho que afecta las condiciones de la
ciudad misma.
Con la urbanización de la ciudad y toda la construcción de edificios, playas de
estacionamiento y la pavimentación, la superficie impermeabilizada aumentó y quedaron pocos
espacios verdes con la capacidad natural absorber el agua - cinco por ciento en la ciudad de Buenos
Aires.19 El escurrimiento, o sea el agua que cae y no es absorbida por la tierra, se incrementó y más
agua corre por las calles e inunda a la ciudad.
No solo las características de la tierra sino también la gestión y la política de las zonas
limítrofes de la ciudad de Buenos Aires afectan lo que ocurre en la ciudad misma. Debido al hecho
de que “el comportamiento de los ríos y arroyos tributarios no reconocen limites jurisdiccionales”,20

18

Herzer y Clichevsky, Perspectiva Histórica, p. 33.
Federovisky, Sergio. “Influencias de la urbanización en un desastre: El caso del área metropolitana de la ciudad de Buenos Aires”, en Medio
ambiente y urbanización, Buenos Aires, año 8 núm. 4 marzo de 1990. www.eird.org/bibliovirtual/riesgourbano/pdf/spa/doc8017/doc8017-1a.pdf
(vi: 9 de mayo de 2013), p. 32.
20
Herzer y Clichevsky, Perspectiva Histórica, p. 33.
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la gestión de la ciudad necesita respetar los rasgos físicos de la zona. La gestión de la ciudad de
Buenos Aires no tiende a tener en cuenta, sin embargo, el poder del agua: la “división jurisdiccional
no responde la dinámica regional, […] el comportamiento hidrológico y climático de la zona
transformada por la urbanización no coincide con sus límites político-administrativos”.21 Es
imprescindible trabajar con el comportamiento de la tierra y del agua a la hora de proponer las
soluciones a la problemática de las inundaciones.
c. Los tiempos de los funcionarios
Hay tres niveles del gobierno en la Argentina: el nacional, el provincial, y el municipal. Por
la autonomía de la ciudad de Buenos Aires, le corresponden dos niveles de gobierno, el nacional y el
de la ciudad. En la actualidad Cristina Fernández de Kirchner es la presidenta de la nación, desde el
año 2007, cuando sucedió a su marido Nestor Kircher y hasta el año 2015, cuando finalice su
mandato. El jefe de gobierno de la ciudad de Buenos Aires es Mauricio Macri, quien empezó su
mandato en el año 2007 y fue reeligido por cuatro años hasta el 2015. Macri y su predecesor Aníbal
Ibarra, quien gobernó durante los años 2000-2006, son de partidos políticos opuestos. La transición
de la ciudad entre los dos partidos conllevó cambios en la gestión de las inundaciones en la ciudad,
específicamente en el Plan Director.22 Además hay unos conflictos entre Kirchner y Macri sobre el
tema de los prestamos del Banco Mundial para las obras en la ciudad relacionadas a las inundaciones.
Las inundaciones demandan la atención bipartidista, sin embargo, y es importante que los planes para
solucionar la problemática no se afecten por los cambios en los funcionarios en el gobierno.
d. Los proyectos hidráulicos a lo largo de los años
El primer proyecto hidráulico fue realizado en la ciudad de Buenos Aires en 1868, en la zona
llamada Radio Antiguo. Esta zona se extendía desde la desembocadura del Riachuelo hasta la cuenca
del arroyo Maldonado, o sea el casco original. El plan de ese proyecto ejecutaba un sistema de

21
22

Federovisky, Influencias de la Urbanización, p. 34.
Entrevistado 1.
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servicios de agua corriente y desagües que conducían al Río de la Plata y podían desaguar a una
velocidad de 130 metros cúbicos por segundo. El proyecto benefició a alrededor de 670.000
personas, aunque la población durante este período era 1.140.000 habitantes.23 Al diferencia de los
sistemas posteriores, los desagües cloacales y pluviales se conectaron en la misma red. Después de
Buenos Aires fue nombrado la capital y de la anexión de más barrios, surgió la necesidad de una red
nueva para cubrir toda la ciudad. El proyecto llamado Radio Nuevo se proyectó entre 1919 y 1953
las obras nuevas para cubrir los 16.000 hectáreas de la ciudad que quedaban sin servicio.24 Un
desafío de los proyectos hidráulicos se encuentra en la discrepancia entre la cantidad de gente y la
previsión del uso del agua en los planes, y el numero real de personas y el consumo real del agua que
hará en los años siguientes. A causa de esos números casi siempre en aumento, se deben realizar
nuevas obras u obras complementarias para la situación actual. Otro factor que puede cambiar a lo
largo de los años, también haciendo necesario las mejoramientos al sistema de desagües, es el
coeficiente de escorrentía o el porcentaje del agua que no se absorbe por la tierra y en vez busca un
desagüe que en el caso de la ciudad de Buenos Aires lleva al Río de la Plata.25
Actualmente hay cinco arroyos entubados en la ciudad de Buenos Aires. El arroyo
Maldonado aproximadamente corre veinte kilómetros de largo, y la cuenca del arroyo Maldonado es
la mayor en términos de la población y la superficie afectada, “con los mayores índices de frecuencia
de inundaciones, población, industria y comercio afectados” y cubre unos 4591 hectáreas en la
ciudad.26 El entubamiento del arroyo Maldonado se incluyó en el proyecto de Radio Nuevo, y hasta
hoy en día el agua corre bajo el suelo por un conducto de hormigón entre 3,20 y 4 metros de altura y
entre 15 y 18,20 metros de ancho.27 Debido a la continuación del entubamiento de la parte del arroyo
que está en la provincia, el caudal del agua aumentó y fue necesario unas obras complementarios
23
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como el canal aliviador hacia el arroyo Cildáñez que fue parte del proyecto en 1935. El entubamiento
del arroyo Maldonado, comenzado en 1929 y terminado en 1939, empieza en la rotonda de San Juan,
deriva una parte del caudal en el arroyo Cildáñez (ubicada en el oeste de la ciudad) antes de
continuar bajo la avenida Juan B. Justo y cruzar bajo el Aeroparque y finalmente llegar al Río de la
Plata.28 El conducto tiene más de 5 metros de altura y 23,10 metros de ancho al desembocar en el Río
de la Plata.29
Con la creciente urbanización, población y desarrollo en la ciudad, las obras originales
tuvieron que actualizarse. En realidad, no se realizaron ningunas de gran magnitud desde el
entubamiento del arroyo Maldonado hasta fines de la década pasada. La ciudad empezó a actuar otra
vez cuando el control del sistema de desagües pasó del gobierno nacional a manos del gobierno de la
ciudad en 1993. La ley Nº 93 de la ciudad autónoma de Buenos Aires autorizó un préstamo del
Banco Mundial por seis millón y medio dólares estadounidenses: “Autorízase al Poder Ejecutivo de
la Ciudad de Buenos Aires, a suscribir un Convenio de Préstamo Subsidiario con el Gobierno
Nacional, para participar en el ‘Proyecto de Protección Contra Inundaciones’ financiado con fondos
del Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento (BIRF), The Export-Import Bank of Japan
(JEXIM) y de las Jurisdicciones participantes”.30 Con esta ayuda monetaria del Banco Mundial,
empezó a desarrollar el Plan Director en 1998 que permitió la realización de los estudios científicos
sobre la problemática y planteó unas soluciones posibles a las inundaciones. A través de las medidas
estructurales (las obras) y las medidas no estructurales (los programas), el Plan Director tiene como
objetivo “el fin de prevenir impactos negativos y mejorar el uso y la disponibilidad del agua”.31
El Plan Director cuenta con los proyectos nuevos y actualizados para el arroyo Maldonado,
los primeros proyectos dentro del plan que la ciudad ha llevado a cabo. Principalmente se
28
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construyeron dos túneles aliviadores, el primer ha funcionado desde junio de 2011 y el segundo ha
funcionado desde agosto de 2012.32 Con fuertes lluvias, el arroyo Maldonado se llena y no puede
sostener más agua. Por el contrario, el agua se desborda en las calles y provoca inundaciones. Se
propuso una solución en la forma de dos túneles aliviadores de 6,90 metros de diámetro interior.33 El
túnel largo se extiende por 9.850 metros debajo de y paralelamente al entubamiento del arroyo
Maldonado, y como el arroyo, desemboca en el Río de la Plata. Setenta por ciento del caudal del
arroyo Maldonado se deriva por este túnel largo, y veintiocho por ciento más del caudal se deriva al
punto de la avenida Pueyrredón.34 Sin embargo el arroyo está llena otra vez en el momento que
alcanza por Niceto Vega, lo que hizo necesario un segundo túnel aliviador. Este túnel corto se
extiende por 4.565 metros y deriva cincuenta y seis por ciento del caudal en este punto, llegando a un
total de 154 por ciento de agua de más que el arroyo Maldonado puede llevar debido a las obras.35
Esto es una cantidad significante que no corre por las calles, causando las inundaciones. El túnel
corto costó unos 50 millones de dólares y el túnel largo costó unos 200 millones de dólares.36
Las obras hidráulicas juegan un rol importante en la mejora de la situación pero es
imprescindible que las obras principales cuenten con las obras complementarias y que ambas se
mantengan y se limpien. Además, también son importantes las medidas no estructurales para
complementar y ampliar los efectos de las obras estructurales.
V. Marco teórico
a. La peculiaridad del tema de las inundaciones
Las inundaciones le presentan a la ciudad un caso distinto para ser incorporado en la gestión
y la política pública. De mayor importancia, a diferencia de otros fenómenos meteorológicos, las
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inundaciones se afectan en gran medida por las acciones de los seres humanos. De esta manera son
prevenibles en muchas instancias, mientras que por ejemplo los terremotos no los son, y se pueden
incorporar en la política pública para prevenir, planificar, y mitigar. Aunque la anticipación, el
control, y la respuesta de las inundaciones se juegan en el campo de la política pública, estas
cuestiones se diferencian de manera clave de otros temas de política pública, como la educación, la
salud o el trabajo. Según un experto en el tema Oscar Oszlak, se puede identificar cinco rasgos de las
inundaciones que las distinguen de otros temas en la política pública.37
Primero, a diferencia de la calidad de educación o la tasa de desempleo, una inundación es
visible y tiene un aspecto físico que hace difícil negar su existencia. Al mismo tiempo, una
inundación no es una característica permanente de la sociedad, sino una recurrente. Por lo tanto, si
una inundación no ocurre por mucho tiempo este tema perdería relevancia en la agenda
gubernamental. En tercer lugar una inundación es imprevisible, y si un político gasta dinero en el
tema de las inundaciones no es cierto que el público vea los beneficios del gasto si no ocurre una
inundación. Siguiendo esta lógica, es más probable que un político gaste dinero en alguna situación
permanente en la sociedad para que las consecuencias de su acción sean notables. Además, una
inundación ofrece una asociación clara entre los factores que la provocan y la ocurrencia del
fenómeno. De esta manera es obvio los actores y las situaciones que dan paso a una inundación, el
más grande actor siendo el gobierno, para el que es difícil escapar de la responsabilidad cuando hay
una inundación. Finalmente, se puede identificar sin duda los sectores de la población afectados por
una inundación; por ejemplo si una casa se inunda, esta familia se ve afectada. Los sectores afectadas
utiliza su sufrimiento común para movilizarse y pedir por la realización de acciones necesarias.38
Todos estos rasgos de una inundación hacen del tema una peculiaridad en la agenda gubernamental,
pero, indudablemente el tema necesita estar presente en dicha agenda.
37
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b. Dos procesos de responsabilidad: La respondibilidad y la responsabilización
El gobierno que incluya el tema de las inundaciones en su agenda será un gobierno
responsable. Otra teoría que Oscar Oszlak desarrolla es la diferencia entre la respondibilidad y la
responsabilización, dos procesos que tiene que ver con la responsabilidad del gobierno. La
responsabilidad es una actitud, una característica que el gobierno asume por el hecho de ser el cuerpo
representante de la gente. Si el gobierno demuestra por sí mismo la voluntad de rendir cuentas, la
actitud intrínseca de ser responsable por sus acciones y decisiones sin las demandas constantes de la
gente, se lo puede identificar como la “respondibilidad”. Al contrario, si el gobierno no realiza
acciones adecuadas y proyectos necesarios, la gente tiene que demandar y hacer responsable al
gobierno en el marco de la relación y el contrato social que el gobierno y los ciudadanos tienen. Este
proceso de exigir al gobierno que cumpla con sus obligaciones por parte de los ciudadanos se llama
la “responsabilización”.39 Si el gobierno no tiene una actitud de responsabilidad o una tendencia a ser
responsable por sí mismo, el proceso de responsabilización se vuelve necesario.
Aunque el gobierno ideal sería responsable cien por ciento del tiempo y rendiría cuentas por
su propia voluntad, la mayoría de los gobiernos necesitan que los ciudadanos los hagan responsables
ante la amenaza por no cumplir con los compromisos. Así el gobierno tendrá que enfrentar a la gente
y alguna medida de castigo, ya sea la pérdida de confianza y apoyo o, bien, una medida judicial.
Cuando el gobierno falla en cumplir con sus responsabilidades, entonces se vuelve necesario el
proceso de responsabilización. De esta manera, la responsabilización ocurre después del hecho y es
un proceso de evaluación de las acciones del gobierno y de reclamar los derechos y las promesas que
se le deben a la gente. En una sociedad democrática como la Argentina, “la responsabilización por la
gestión es el requisito mínimo que toda sociedad debe asegurar para que, quienes asumen
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responsabilidades por la producción de valor público, conozcan los límites de su actuación y
respondan por sus resultados”.40 Las propuestas de los ciudadanos necesitan ser bien desarrolladas y
las medidas necesitan ser concretas para que el gobierno tome en serio las opiniones y las demandas
de la gente, y lleve a cabo la acción necesaria.
Para que esta relación entre el gobierno y la gente funcionen, este proceso en el que la gente
demanda el cumplimiento de las obligaciones del gobierno si el gobierno no toma la iniciativa ser
responsable y rendir cuentas sí mismo, la política pública juega un papel integral. La política pública
le permite a la gente ver las metas claras del gobierno y las estrategias que seguirá para lograr dichas
metas. Como Oszlak explica: “tal misión no podrá cumplirse si antes no se establece quién debe
hacerse cargo de qué y ello, por su parte, exige dos cosas: una definición estratégica y operativa de lo
que se va a hacer y una asignación de responsabilidades a unidades y personas que concretarán lo
decidido”.41 Cuando una persona o una organización específica se haga cargo de una parte del
proceso, resulta más fácil ver quien tiene la responsabilidad. Con una política pública bien definida,
el gobierno puede demostrar sus logros y avances o la gente puede exigir un mejor cumplimiento de
los planes a través del proceso de responsabilización.
De todas maneras, la política pública y los mecanismos formales no pueden instigar una
actitud y predisposición a la responsabilidad en una sociedad. Como Allan Rosenblaum argumenta,
“la accountability pública excede los fines y competencias de las instituciones creadas para
asegurarla”.42 El gobierno no debe proponer planes y cumplir con sus obligaciones para que la gente
no proteste, sino que debe hacerlas porque el gobierno tiene intrínsicamente una actitud de
responsabilidad y un entendimiento del contrato entre el cuerpo gubernamental y la gente. Por lo
expuesto, se puede marcar las distinciones en cómo funcionan “sociedades que basan la
responsabilidad en mecanismos institucionales de responsabilización y sociedades que tienden a
40
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fundarla en la respondibilidad”.43 En una sociedad la gente sabe que nada ocurrirá sin sus reclamos y
demandas mientras que en la otra la gente tiene un alto grado de confianza en la capacidad del
gobierno para rendir cuentas y actuar pensando en lo mejor para la sociedad.
c. Una gestión del riesgo
En el marco de las inundaciones específicamente, una manera de gobernar responsablemente
es utilizar una gestión del riesgo, o en otras palabras poseer la inclinación incorporar la posibilidad
real de las inundaciones en la política pública de la ciudad de Buenos Aires. Para hacer eso, se
necesita distinguir entre dos maneras de ver el fenómeno de una inundación. Primero, y lo que ha
sido la perspectiva más común por años, se puede pensar en una inundación como un producto: “un
evento ante el cual se actúa solo una vez ocurrido: por un lado, la inundación es producto de ‘lluvias
extraordinarias’, ‘no previstas’, ‘anormales’; por otro, es producto de la falta de acción del
gobierno”.44 Las inundaciones en la ciudad de Buenos Aires también a veces son productos de los
“fuertes vientos del sector Sudeste, ‘sudestadas’, que producen un crecimiento del Río de la Plata
muy por encima de su media normal, por lo cual sus aguas se introducen en el territorio anegando las
zonas costeras”.45 Si por las lluvias o si por los vientos, una inundación es el producto de estas
causas. Con este hilo de pensamiento, la inundación ocurre primero y la respuesta ocurre después, o
sea una actitud reactiva en la que la red de respuesta de emergencia empieza a funcionar, la situación
se analiza y se conforman las demandas. Por otro lado, se puede pensar en una inundación como un
proceso, tomando en cuenta la situación continua del riesgo en la que la gente vive, dando cuenta al
hecho de que una inundación puede ocurrir en cualquier momento y poniendo énfasis en medidas
proactivas para cuando ocurra.46 Si el gobierno siguiera esta línea de pensamiento, en la que las
inundaciones son un proceso, emprendería y llevaría a cabo una gestión del riesgo, una actitud más
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responsable en la que el gobierno asume el manejo de las inundaciones como parte de su obligación
de garantizar la seguridad de sus ciudadanos.
El estilo de gobernar con una gestión del riesgo en el caso de las inundaciones significa
incluir la potencialidad de una inundación, el hecho de que podría ocurrir en cualquier momento, en
la política pública de la ciudad. Aunque las inundaciones no siempre están presentes en la sociedad,
el riesgo de las inundaciones sí es un rasgo permanente, algo con lo que la gente vive cotidianamente.
Este hecho merece que las inundaciones se incorporen en la agenda gubernamental todo el tiempo y
no solo después de que ocurren. Considerar las inundaciones como un proceso continuo y siempre
presente facilita el abandono de la tendencia de simplificar el desastre. Según la idea de Silvia
González en su artículo sobre la gestión del riesgo, no se puede separar una inundación en un “ciclo
de desastre” de tres etapas: antes, durante, y después.47 Hacer eso permite la “sobreespecialización de
instituciones ligadas a cada uno de los tres momentos del ciclo”48 y impide la cooperación y
coordinación entre los varios organismos, que es imprescindible para una gestión adecuada del
riesgo. Reconocer la interrelación entre las tareas de las instituciones y además la interrelación entre
las acciones proactivas y los resultados consecuentes del desastre permite llevar a cabo una gestión
responsable y adecuada para abordar el tema de las inundaciones.
Para que resulte efectivo, la gestión del riesgo requiere el consentimiento y la acción del
gobierno sobre un período prolongado. A causa de que “las inundaciones catastróficas en Buenos
Aires no ‘respetan’ colores políticos ni intendentes”,49 la resultante política pública tampoco puede
respetar los tiempos de los gobernantes ni los desacuerdos de los varios partidos políticos. La política
pública que aborda el tema de las inundaciones necesita ser una política del estado, o es decir un plan
a lo largo plazo que todos los gobernantes seguirá. Una política del gobierno, o sea del gobierno en
curso, tiene la desventaja de ser incorporada solo por los años en los que gobierna un determinado
47
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partido, ya que luego cuando cambia el partido cambia la política. Los planes necesarios para
mantener y controlar las inundaciones en Buenos Aires seguramente necesitarán muchos años para
ser llevados a cabo, y si son interrumpidos por los cambios en el gobierno, nunca serán efectivos ni
mejorarán la situación del riesgo y vulnerabilidad de los ciudadanos.
Pensando a lo largo plazo, la política pública necesita tener en cuenta tanto el pasado como el
futuro además del presente. Las acciones del gobierno “no deberían ser iniciativas aisladas sino
responsabilidades permanentes del Estado”.50 Cuando la gestión de una ciudad va conectando e
interrelacionando los planes, se puede llevar a cabo unos proyectos mucho más efectivos por haber
notado los éxitos y los fracasos del pasado e haber incorporado este conocimiento en la acción para el
futuro. “Es decir, la revisión del pasado debe ayudar a redefinir el futuro”51 mientras que no haya
interrupciones grandes en la gestión debido a cambios en los gobernantes.
A pesar de todo lo que el gobierno necesita hacer, ¿cuál es el papel de los ciudadanos de
Buenos Aires frente a la situación del riesgo en la que ellos viven? El proceso de responsabilización
se convierte en algo de alta importancia cuando el gobierno falla en rendir cuentas por sus acciones.
Sin embargo, existe una reluctancia cultural del gobierno bonaerense para:
someterse voluntariamente a la lógica implacable de un sistema que: primero, registra los
compromisos de logro de resultados mediante metas e indicadores mas o menos preciosos;
luego, exige el seguimiento o monitoreo del cumplimiento de esas metas en tiempos
predeterminados; y, finalmente, expone desnudamente si se lograron o no los resultados
finales previstos.52
Cuando eso ocurra, una responsabilidad mayor recae sobre la gente para demandar la rendición de
cuentas. Se necesita una relación entre los ciudadanos y el gobierno en la que los dos reconocen su
responsabilidad y trabajan juntos para alcanzar metas y propósitos a largo plazo que toman en cuenta
el riesgo de situaciones antes de que ocurran.
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VI. Metodología
Este estudio se basa en la investigación cualitativa, en la que se utilizó ambas fuentes
secundarias y primarias para conseguir la información. Empecé leyendo artículos periodísticos sobre
las últimas inundaciones en la ciudad de Buenos Aires para conocer los detalles del fenómeno y
entender mejor los efectos en toda la ciudad. Encontré luego las lecturas más académicas sobre la
historia de esta ciudad inundable, las obras hidráulicas y las inversiones en la infraestructura que se
realizaron a lo largo de los años, y los desafíos que la ciudad enfrenta actualmente para solucionar la
problemática. Además, leí sobre teorías que tienen que ver con la responsabilidad del gobierno, la
gestión del riesgo y los aspectos específicos sobre las inundaciones que hacen difícil su
incorporación en la política pública de una ciudad.
Con una base sobre el tema, realicé tres entrevistas con varios actores con mucha experiencia
con las inundaciones en la ciudad de Buenos Aires. Mi advisor Oscar Oszlak me ayudó a conseguir
la primera entrevista con Federico Robert, un técnico que trabaja actualmente para el Ministerio de
Ciencia, Tecnología e Innovación Productiva con el cargo de “Responsable de la Unidad de
Evaluación y Aseguramiento de la Calidad”, y también es docente de la Universidad de Buenos Aires
en la materia Sociología Urbana. Nos encontramos el 14 de mayo en el edificio donde él trabaja. Me
contó sobre su trabajo entre los años 1999-2007 en el equipo armado por el gobierno para abordar la
problemática de las inundaciones en la ciudad de Buenos Aires. El producto final del equipo fue el
Plan Director, la propuesta oficial del gobierno para solucionar la problemática de las inundaciones.
Robert me explicó cómo el gobierno consiguió el préstamo del Banco Mundial y formó el equipo
para hacer los estudios necesarios y desarrollar el Plan Director. Hablamos sobre la necesidad de
realizar tanto medidas estructurales como no estructurales, y también las dificultades de continuar
con los proyectos tibiamente mientras que los funcionarios del gobierno van cambiando durante los
años de elecciones. Esta entrevista me permitió ver el trabajo y el tipo de soluciones propuestas por
los técnicos y entender un poco mejor cómo el gobierno construye el tema.
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El 17 de mayo Brenda y yo hicimos un recorrido por el barrio Saavedra y el Barrio Mitre
para conocer a algunos vecinos y el trazado de los barrios. Observamos la ubicación de Barrio Mitre
justo al lado del shopping DOT, y la diferencia evidente entre el edificio elaborado del shopping y las
casas pequeñas y humildes de Barrio Mitre. Hay una pendiente notable desde el shopping hasta el
Barrio Mitre, y uno puede imaginar cómo corre el agua por la pendiente durante las lluvias fuertes,
inundando todo el barrio. También hay una diferencia entre el barrio Saavedra, donde reside gente de
clase media, y el Barrio Mitre, que es de clase baja. El Barrio Mitre está bien marcado y separado de
la zona aledaña por la apariencia física de las casas y las calles que cubren un área definida, y
experimenta la estigmatización del resto del barrio Saavedra. Visitamos el centro comunitario, donde
una mujer estaba separando las donaciones de ropa y los colchones para la gente, y hablamos con
unos de los estudiantes que estaban en un taller de cocina. Mientras esperábamos a la coordinadora
del centro comunitario, pasamos por la escuela secundaria- Escuela de Educación Media Nº 5 D.E.
15 "Monseñor Enrique Angelelli"- que está a unas cuadras de Barrio Mitre en la calle Tronador y
donde asiste la mayoría de los estudiantes de Barrio Mitre. Conseguimos una entrevista para el lunes
siguiente con el vicedirector de la escuela y después regresamos al centro comunitario.
La entrevista que Brenda y yo hicimos con la coordinadora del centro comunitario, Marta
Carrizo, me sirvió mucho para conocer la perspectiva de la gente frente a su situación precaria.
Carrizo nos contó sobre la red de instituciones que tiene Barrio Mitre y las tres demandas específicas
que están presentando actualmente para mejorar su propensión a inundarse: que el shopping DOT
haga los desagües de una manera mejor, que el gobierno cierre la puente sobre la calle Arias, y que
limpie el arroyo Medrano. La red tiene el apoyo de expertos, como abogados y arquitectos, y quieren
presentarse como un grupo fuerte con demandas reales para que el gobierno los escuche y los tome
en serio. La señora Carrizo también comentó sobre la solidaridad del barrio y que muchas de las
familias del barrio han vivido ahí por varias generaciones, fortaleciendo las relaciones entre ellos.
Las últimas inundaciones fueron las peores que el barrio experimentó desde el año 1985; aunque

23
ellos están acostumbrados a inundarse, queda claro para ellos que la falta de acción y planificación
adecuadas por parte del gobierno junto con los cambios como el shopping empeoraron las
consecuencias de las inundaciones.
El 20 de mayo regresé a Barrio Mitre para hacer una entrevista con Bernardo Politi, el
vicedirector de la escuela secundaria, Escuela de Educación Media Nº 5 D.E. 15 "Monseñor Enrique
Angelelli" . Como la escuela también es parte de la red de instituciones sobre la que la señora Carrizo
me había contado, él desarrolló muchos de los puntos que ella había mencionado. Además, me
explicó el papel de la escuela secundaria como un lugar estable y seguro para los jóvenes, donde
ellos pueden buscar apoyo emocional frente a los efectos trágicos de las inundaciones pero al mismo
tiempo es un lugar donde ellos pueden escapar de la discusión constante y estresante sobre las
inundaciones. Politi destacó el efecto emocional en los jóvenes, quienes viven en esta situación
precaria y están muy afectados por ver a su familia afectada, sus objetos de valor emocional perdidos
y sus casas destruidas. Entendí después de la entrevista que las inundaciones afectan todos los
aspectos de la vida de una persona: las inundaciones no solo ocurren durante unas horas sino que
duran todo el tiempo que las víctimas tienen que enfrentar las consecuencias. En este marco, los
vecinos necesitan que el gobierno resuelva el problema realmente, con soluciones a largo plazo que
garanticen su seguridad.
Finalmente, el 23 de mayo asistí una reunión “multisectorial” en el Anexo de la Cámara de
Diputados (Avenida Rivadavia 1843/65) donde los damnificados, las organizaciones sociales y de
derechos humanos y referentes de la CTA (Central de Trabajadores de la Argentina) se juntaron para
discutir el tema de las inundaciones. La reunión ocurrió en una fecha significativa: cincuenta días
después de la última inundación durante la madrugada del 3 de abril, lo cual puso de relieve que los
vecinos todavía siguen afectados por el fenómeno y que mantendrán sus demandas de que el
gobierno cumpla con sus responsabilidades. Durante la reunión hablaron vecinos de varios barrios
afectados y algunos técnicos, cada uno dando su perspectiva y contando su situación. Había una sutil
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pero evidente división entre los técnicos, que hablaron sobre los factores estructurales y ambientales
y la necesidad de llevar a cabo ciertos planes técnicos, y los vecinos, que hablaron sobre la urgencia
del problema y su necesidad de una acción inmediata. Como los vecinos viven en una realidad en la
que pueden inundarse con cualquier lluvia, su frustración con la burocracia del gobierno y los
retrasos de los planes es comprensible. Muchos de los vecinos mencionaron un sentimiento de
abandono por parte del gobierno, sienten que no les importan al gobierno para buscar y llevar a cabo
una solución verdadera. El tema de la reunión era los “derechos de los inundados”: los vecinos
afectados tienen el derecho de hacer responsable al gobierno de cumplir con sus responsabilidades
con la gente. Había una solidaridad fuerte entre los vecinos presentes en la reunión y también una
frustración común que tiene que ver con la falta de una respuesta satisfactoria del gobierno de la
ciudad para abordar la problemática recurrente y grave de las inundaciones.
Las entrevistas y la entrada al campo me ayudaron a entender la problemática de las
inundaciones desde el punto de vista de los vecinos, quienes viven en una situación precaria,
propensa a inundarse, cada día. Las lecturas me sirvieron para adquirir un entendimiento sobre la
historia de la ciudad de Buenos Aires como una ciudad inundable, los proyectos que se llevaron a
cabo o no, y los factores predominantes que contribuyen a las inundaciones. Finalmente, la teoría
sobre la responsabilidad del gobierno y la gestión del riesgo me ayudaron a contextualizar las
respuestas y la acción del gobierno y de los vecinos respecto a las inundaciones. Escogí un tema bien
amplio para investigar, y seguramente la complejidad del tema limitó mi capacidad de representar
justamente todos los aspectos de la problemática. Todavía hay muchas cuestiones para abordar sobre
las inundaciones en la ciudad, pero aquí les presento una pequeña ventana al tema.
VII. Análisis
a. Como el gobierno construye la cuestión de las inundaciones
Hasta hace relativamente poco tiempo el sistema de desagües de la ciudad de Buenos Aires se ha
basado en los dos proyectos de Radio Antiguo y Radio Nuevo, el primero se terminó a principios del
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siglo XX y el segundo se terminó en las décadas 30 y 40.53 Después de estos proyectos, no había
esfuerzos para extender ni mantener la red, ni las inversiones necesarias para actualizar el sistema.
Los cambios en la población, urbanización y impermeabilización, entre otros factores, demandaba
cambios adecuados en respuesta pero se hicieron no más de unas reparaciones a la red en vez del
necesario reemplazamiento y ampliación.54 Lo que siguió fue un “notable desfasaje entre la
capacidad de conducción de la red de desagües pluviales y la necesidad de manejar eficientemente el
excedente de escorrentía que se produce en la actualidad.55 Un calculo simple dará que un sistema de
desagües pluviales hecho para 800.000 personas56 fallará frente a una población de casi tres millones
de habitantes.
En el año 1993, en medio de las privatizaciones extendidas por el gobierno en aquella época, el
control de los desagües pluviales de la ciudad de Buenos Aires pasó de Obras Sanitarias de la Nación
a manos de la propia ciudad. Obras Sanitarias de la Nación se privatizó y cambió el nombre a Aguas
Argentinas, pero la parte de los desagües pluviales quedó dentro del control del estado porque no es
una parte especialmente rentable.57 La ciudad “no estaba preparada para la administración del
servicio ni para la puesta al día de la infraestructura complementaria”,58 y la situación se agravó por
la nueva autonomía de la ciudad de Buenos Aires. Según Federico Robert, un técnico que trabajó en
el equipo creado por el gobierno para desarrollar un plan para las inundaciones, “la ciudad se
encuentra con la responsabilidad de llevar adelante todo lo que es la protección contra la inundación
y el desagüe pluvial sin cuadros técnicos, sin conocimiento, sin historia institucional”.59 La ciudad de
hecho se enfrentaba a una situación de años de falta de atención, actualización y mantenimiento
necesario y un sistema inadecuado para la actual población y urbanización de la ciudad.
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Aunque es importante entender y analizar como Buenos Aires llegó a esta situación precaria, las
causas son, mayormente, determinadas e inalterables. A menos que todos los habitantes en las zonas
inundables y las áreas demasiado densamente pobladas posean los recursos para trasladarse a otra
zona, la rápida urbanización que ocurrió no tiene solución. Excepto que los ciudadanos y los viajeros
quieran sacrificar algunas de las calles, la gran cantidad de pavimentación de la ciudad no cambiará y
el agua no se absorberá. Sobre todo, “en la dinámica hídrica de la región, la ciudad de Buenos Aires
funciona como desagüe natural de los caudales generados en el conurbano”60 por el hecho de ser
plano y bajo, los rasgos de la tierra que son permanentes. Las inundaciones frecuentemente se
presentan como fenómenos provocados por la naturaleza; si bien se necesitan las lluvias y el área
física correcta, las acciones del hombre con respecto al desarrollo y a la planificación de la ciudad
tienen gran efecto en la gravedad del fenómeno. Frente a la situación expuesta, el gobierno de la
ciudad de Buenos Aires tiene la responsabilidad no solo de manejar la situación actual de la
infraestructura, la planificación y las obras en la ciudad, sino también de responder a los
acontecimientos previos en el desarrollo de la ciudad que hoy en día resultan desastrosos.
En respuesta a la creciente problemática con el paso de los años, el gobierno de la ciudad de
Buenos Aires intentó pedirle dinero a Banco Mundial por un proyecto. Debido a que el plan había
sido poco estudiado y desarrollado, el Banco Mundial no quiso prestarle el dinero pero le permitió al
gobierno pedir dinero en otro programa del crédito con el propósito de hacer los estudios serios
necesarios para entender, analizar y eventualmente solucionar el problema.61 El gobierno de la ciudad
aprobó la ley 93 y formó un equipo de especialistas en hidráulica, quienes convocaron un concurso
internacional y en una licitación una empresa ganó y los estudios empezaron. En el año 2006 se
publicó el Plan Director de Ordenamiento Hidráulico y Control de las Inundaciones de la Ciudad de
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Buenos Aires, que presenta la situación de la ciudad, los estudios realizados y los planes para
combatir las inundaciones.
El Plan Director abre con una presentación sistemática de la problemática del tema. Abordando la
historia de la ciudad que tiene que ver con las redes de desagües, las obras hidráulicas y los factores
que han contribuido a la situación actual, el Plan Director sirve de alguna manera como una
confesión de negligencia y de falta de responsabilidad por parte de la ciudad en años anteriores. Al
mismo tiempo, sin embargo, el Plan Director pone la culpa en los gobiernos previos y las decisiones
de la ciudad anterior, una ciudad que no es suya y sobre la que no tiene control. Aunque sea verdad
que el gobierno no puede cambiar las decisiones del pasado y también que el gobierno es ahora de
una ciudad nuevamente autónoma, el Plan Director en general carece de la disposición de aceptar la
responsabilidad que ahora es suya y que no importa las acciones del pasado, el gobierno actual tiene
que rendir cuentas por los eventos que pasan.
De conjunto, el Plan Director presenta una visión optimista en el sentido de que los estudios han
sido realizados, tiene el conocimiento sobre la situación y lo que necesita hacer para solucionarla. El
Plan Director anunció que ello es “el primer documento de planificación integral de la ciudad en
materia hídrica cuyo contenido permitirá guiar y conducir hacia la materialización de la visión
estratégica del Gobierno de la Ciudad”.62 En este marco, el gobierno está orgulloso del documento y
cree en el poder que el documento tiene para afrontar la problemática. Menciona primero la historia
débil de la infraestructura en la ciudad y después proclama su visión política: “Desarrollar un
conjunto integrado de medidas y acciones que sean efectivas y sustentables en términos de la
reducción del riesgo de inundación para los ciudadanos de la ciudad y sus posesiones, infraestructura,
red de servicios y actividad económica de la ciudad por los próximos 50 años”.63 Establece unas
metas amplias y ambiciosas que son alentadora para los ciudadanos, quienes quieren ver que el
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gobierno tome en serio las inundaciones. Al mismo tiempo, una vez que propone un plan grande
como el Plan Director, la necesidad de llevar a cabo las acciones se ha puesto en marcha y la gente
ahora esperará el cumplimiento. El Plan Director además reconoce el acuerdo entre partidos para
aprobar la ley 93, demostrando la importancia de la política de estado, y les pide a los gobiernos
sucesivos la realización y continuación del Plan Director para que el plan realmente pueda ayudar a
los habitantes de la ciudad.
En esta línea de pensamiento, es difícil encontrar temas sobre los que los partidos políticos
diferentes puedan estar de acuerdo. Aunque estén de acuerdo que algo presenta una cuestión que
necesita ser abordada, la solución que proponen será diferente para cada partido político. Algunos
esperan que el tema de las inundaciones pueda ser uno en el que gobernantes y funcionarios trabajen
juntos y con una visión común. Robert comenta que “en realidad el tema de inundaciones ha sido una
de las pocas cosas donde hubo acuerdos interpartidarios para que la ciudad se hiciera cargo de
manera razonable en el sentido que se aprobaron leyes, se hicieron planificaciones, se empezaron a
ejecutar obras”.64 La citada ley 93 provee un ejemplo del acuerdo interpartidario, y también el hecho
de que el actual jefe del gobierno de la ciudad de Buenos Aires Mauricio Macri firmó el contrato
para llevar adelante las primeras obras del Plan Director. Macri entró al gobierno en el año 2007 y es
del partido opositor del gobierno anterior, el partido de Aníbal Ibarra, en cuyo mandato se desarrolló
el Plan Director.
La elección de Macri, sin embargo, también muestra el desacuerdo entre los partidos y la división
política que afecta el manejo de la ciudad en todos aspectos. El equipo en el que Robert trabaja, el
que responde al gobierno de Ibarra, se desarmó en 2007 con la entrada al gobierno de Macri. A pesar
de que Macri aprobó el primer paso del Plan Director para empezar las obras en el arroyo
Maldonado, cambió una parte y aprobó la construcción de un pozo grande en vez de los tres
pequeños que el equipo había propuesto. Robert cuenta: “Este equipo no estaba de acuerdo con este
64
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cambio, el cambio de proyecto que habilitó a que se incrementara el costo en treinta millones de
dólares”.65 La empresa que estaba llevando a cabo las obras, sin embargo, es una empresa ligada al
propio jefe del gobierno Macri. Como Robert explica: “Macri estaba ligado a una empresa que a su
vez fue comprada por la que gana la licitación […] mi impresión es que el jefe de gobierno podría
haberlo parado o acelerado, la obra principal se siguió adelante con este incremento de costos de
treinta millones de dólares sobre una obra de 150 originalmente es bastante, es un veinte por ciento
de incremento”.66 De todos modos, las obras para el arroyo Maldonado se hicieron y el Plan Director
comenzó como “una de las pocas cosas yo te diría, dentro de lo que es la historia de la ciudad
autónoma, que tiene algo parecido a una política de estado”.67 Por el hecho de que las inundaciones y
su historia no obedecen los tiempos de los políticos, los planes para confrontar las inundaciones
tampoco pueden ser adecuados a los tiempos de los políticos.
Es importante destacar el avance del Plan Director desde que se sancionó en el año 1998. Los dos
túneles del arroyo Maldonado permanecen el logro principal del plan, mientras que la ciudad acaba
de conseguir la aprobación del gobierno nacional para endeudarse 120 millones de dólares con el
Banco Mundial para hacer los canales aliviadores del arroyo Vega.68 Los proyectos en el Plan
Director para el arroyo Medrano todavía tardan. Frente a las complicaciones burocráticas y “los
gobiernos de Nación y Ciudad reprochándose mutuamente retrasos en una obra que resulta vital para
los vecinos”, de hecho “los que padecen las consecuencias son las miles de familias que viven en
Saavedra, Núñez, Belgrano, Villa Urquiza y Coghlan, afectados por la cuenca de los arroyos Vega y
Medrano”.69 Cualquiera sean las razones, el hecho es que el Plan Director tiene quince años, como se
lee en un titular del periódico La Nación,70 y muchos ciudadanos en la ciudad todavía se encuentran
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en situaciones precarias, como se demostró con las últimas graves inundaciones a principios de abril
de este año.
Por más énfasis que se ponga en la importancia de las obras y las medidas estructurales, la
solución no puede detenerse ahí. Para abordar la problemática completa, se necesita prestar atención
y llevar a cabo las medidas no estructurales. Aunque el Plan Director por sí solo no solucionará toda
la problemática, por lo menos “por primera vez articula obras estructurales y no estructurales de
control de inundaciones (como, por ejemplo, la implementación de sistemas de alerta) y la necesidad
de readecuar los instrumentos de regulación de usos del suelo y de edificación de la ciudad”.71 Una
red hidrometeorológica es un ejemplo de una medida no estructural que el Plan Director propone
pero todavía no se ha llevado a cabo; la red tendría muchos puntos afuera y dentro de la ciudad para
medir las lluvias y de esta manera podría alertar a la gente más efectivamente. El conocimiento por lo
menos hace que la gente pueda prepararse para la inundación, o sea no estar en las calles, quedarse
en casa, etc. Si se puede “transformar el tema de que estamos en una zona inundable y que la gente
sepa y tenga conciencia”,72 la situación de la gente mejorará.
El diagnóstico, según Robert, es que “hay un tema de falta de consciencia de darle información a
la gente para que se cuide, que me parece que es un tema que se podría haber hecho perfectamente,
estaban las herramientas, y eso no se hizo”.73 Aunque esta medida sea a corto plazo, y se espera que
otros cambios profundos se realicen en la ciudad inundable que es Buenos Aires, una red
hidrometeorológica, por lo menos, es una medida que el gobierno, sin duda, puede hacer y ayudaría.
El aspecto interesante de la red hidrometeorológica reside en la cantidad de dinero que requiere, una
cantidad mucho menor de lo que cuesta una obra y una cantidad que no necesitaría un préstamo del
Banco Mundial.74
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A continuación, otra medida no estructural que tiene gran importancia en controlar las
inundaciones en la ciudad es el mapa del riesgo. Con la finalización de los estudios para el Plan
Director, la ciudad ya tiene el mapa del riesgo que señala las áreas de la ciudad más probables a
inundarse. Robert indica: “Por primera vez la ciudad tenía una clara descripción de cuáles eran las
zonas de riesgo y no se le dio una publicidad como se debiera”.75 ¿Por qué no se publica? Se puede
imaginar las razones, como el interés de las inmobiliarias y la reacción y las demandas de la gente en
las zonas del “riesgo”, pero estos no son excusas. Los ciudadanos necesitan saber dónde quedan las
zonas precarias y ser conscientes de que sus casas y pertenencias personales se pondrían en riesgo si
vivieran por estas zonas. El mapa de riesgo es una medida proactiva que prevendría mucho daño que
resulta de las inundaciones, y es un paso de bajo costo y de gran factibilidad. En teoría el mapa de
riesgo tiene la potencialidad de hacer ahorrar mucho dinero a la ciudad porque si no hay habitantes
en las zonas más precarias, no hay necesidad de tantas obras hídricas ni respuestas después de las
inundaciones para los vecinos. Aunque produzca reacciones negativas y a ciudad le cueste mucho
publicar el mapa, es necesario. Aquí se presenta un conflicto de intereses entre los motivos del
gobierno y el bienestar de la gente, pero en definitiva el gobierno tiene esta responsabilidad con la
gente. En esta instancia, el proceso de responsabilización se vuelve importante para que la gente
reclame al gobierno y hace que el gobierno rinda cuentas por haber guardado el mapa.
La visión del gobierno de la ciudad con relación a las inundaciones es amplia en el sentido de que
cubre el área completa de la ciudad y su situación el los próximos años. Seguramente es importante
que el gobierno piense a escala grande y proponga los planes de manera oficial, como se hizo con el
Plan Director. El peligro de esto aparece cuando los vecinos en tanto personas dejan de tener
importancia en medio de todos los planes oficiales, los intereses políticos y económicos, y la
burocracia del gobierno. Las inundaciones alcanzan niveles altos de atención y reconocimiento
cuando acaban de ocurrir y después quedan relegados en la agenda gubernamental. Además, las
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zonas del norte de la ciudad son mayormente de la clase media o la clase media alta y la “repercusión
que tienen en esta zona las inundaciones es mucho mayor que la del sur, que es gente más pobre” y la
gente en las zonas más ricas consecuentemente “tiene un impacto político mucho mayor”.76 Si bien
esta gente de clase media o media alta participa en el proceso de responsabilización y hace reclamas
frente al gobierno, ellos solo son una parte del rompecabezas. El gobierno tiene la responsabilidad de
responder a las necesidades de todos los ciudadanos y no solo de los que tienen más recursos para
estar presentes en el escenario político.
b. La situación actual de los vecinos afectados
Cuando uno mira al estado de los barrios afectados por las inundaciones y el estado de la
gente que vive ahí desde la perspectiva de los vecinos, con una idea de las circunstancias del riesgo
en las que ellos viven, se agrega la urgencia a la problemática de las inundaciones. La gente deja de
ser una estadística en los estudios del gobierno o un concepto abstracto en los planes oficiales, y
adquiere las características de seres humanos, quienes padecen frente al fenómeno recurrente de las
inundaciones en la ciudad de Buenos Aires.
Las últimas inundaciones en la ciudad ocurrieron durante la madruga del 3 de abril, cuando
110 milímetros de agua cayeron durante un breve período de dos horas, y en los barrios más
afectados como Saavedra se acumuló más de un metro de agua en las calles.77 Miles de personas se
quedaron sin luz y electricidad durante los días siguientes, muchos fueron evacuados y muchos
perdieron sus casas y cosas valiosas para ellos. Los medios de transporte se vieron afectados -el subte
circulaba con servicio limitado, al igual que el colectivo, que no podía circular por las zonas más
afectadas- y muchos autos quedaron flotando en las calles o amontonados uno sobre otro. Uno se da
cuenta de lo grave y espantoso de las inundaciones al oír a los propios vecinos hablar sobre esas
horas condenatorias de la madruga del 3 de abril. Durante la reunión de los damnificados en el
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Anexo de la Cámara de Diputados el 23 de mayo, los vecinos de varios barrios describieron la
precariedad de su situación. Muchos marcan el factor clave de que el agua permaneció por seis o
siete horas en las casas y en las calles, situación extraordinaria si se tiene en cuenta que cuando el
agua sube a un nivel alto solo lo hace por un breve tiempo y después baja: “El tiempo de la
prolongación fue lo que nos embromó”.78 Seis o siete horas bajo el agua hicieron que los muebles, la
ropa, los alimentarios, todo lo que no se pudo poner en un lugar más arriba del nivel del agua, se
perdiera. Además, los vecinos “no solamente perdieron las cosas que se rompieron, perdieron
recuerdos”79 y los objetos con valor sentimental que era importante para las generaciones de una
familia.
Una lista extensa de cosas perdidas, sin embargo, no hace justicia a la situación de los
vecinos, sino que se necesita examinar los aspectos intangibles de la realidad en la que ellos viven.
Como describe un vecino en la reunión en el Anexo, ellos viven con temor siempre anticipando las
próximas lluvias, y cuando llueve ellos permanecen despiertos durante la noche preocupándose por si
se van a inundar de nuevo.80 El miedo afecta la vida cotidiana: “no dormís, no estás bien y al otro día
tenés que seguir andando, y después eso se transmite a los chicos […] hay miles de cosas en que
repercuten por la inundación”.81 A pesar de que la inundación solo ocurre en uno o dos días, hasta
que toda el agua escurre, la gente siempre vive con el temor y la anticipación constante.
Otro tema común que aparece entre los vecinos en la reunión en el Anexo es la sensación de
que el gobierno ha abandonado a la gente. La reunión ocurrió cincuenta días después de las últimas
inundaciones, y todavía los ciudadanos sienten que no tienen una respuesta del gobierno para el
desastre y las consecuencias.82 Algunos vecinos aún expresan su frustración que en el caso de
algunos barrios, el gobierno ni siquiera reconoció adecuadamente que se inundaron, y gravemente.
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Cuando el gobierno les presenta a los vecinos el Plan Director, ellos se frustran porque necesitan una
respuesta ahora, no pueden esperar años hasta que todos los proyectos se cumplan. Esta frustración
presenta un conflicto entre la necesidad de soluciones inmediatas y la necesidad de soluciones a largo
plazo, y vuelve la mirada sobre los hechos del pasado como la urbanización y la negligencia de la red
de desagües que no se pueden cambiar pero que hacen la situación actual sumamente difícil. Las
soluciones reales tienen que ser a largo plazo, pero los vecinos necesitan seguridad para la próximo
vez que llueva. ¿Cómo se puede cumplir con las dos necesidades?
El gobierno intentó ayudar a los vecinos después de las inundaciones, de esta manera cumple
con su responsabilidad con la gente, pero la gente mayormente se siente insatisfecha con esta
respuesta. Una idea reiterada durante la reunión en el Anexo es la futilidad de dar un colchón a una
familia después de inundarse; la gente no quiere cosas repartidas sino soluciones para que no se
inunden en el futuro.83 Los vecinos agrupados en la reunión dejaron claro que ellos no ven los
colchones como ayuda del gobierno porque es una ayuda reactiva. Los vecinos ven claramente la
necesidad de soluciones proactivas y acciones que prevengan la situación en primer lugar, y quieren
que el gobierno la entienda también. Los vecinos son determinados y fuertes en su argumento de que
el gobierno no puede evitar su responsabilidad. Como explicó un vecino de Saavedra en la reunión,
la respuesta a la gravedad de la inundación siempre es que “esta es la peor”, “esta se presentó un caso
más complicado para la ciudad”. Pero de las tres inundaciones en 2012 que sufrió Saavedra, y ahora
estas últimas severas a principios de abril, es claro que cada inundación no puede ser la peor.84 El
gobierno necesita aceptar la responsabilidad para no planificar adecuadamente y responder frente a
esta situación recurrente pensando en el futuro.
Mientras los tiempos de los funcionarios no reconocen las inundaciones como una situación
recurrente, sino como una situación que esperan no tener que enfrentar durante de su mandato, los
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vecinos conocen demasiado bien las inundaciones como una situación frecuente. Una peculiaridad de
las inundaciones es que no son permanentes y por eso si no ocurren durante el tiempo de un
gobernante, los funcionarios no tienen que enfrentarla.85 Aquí se encuentra un fuerte contraste entre
las perspectivas del gobierno y de los vecinos: los vecinos en los barrios inundables siempre tienen
en cuenta la posibilidad de una inundación, mientras que el gobierno tiende a pensar en las
inundaciones después de ocurren. Como queda claro después de la reunión en el Anexo, los vecinos
perdieron todas sus cosas, no pueden dormir durante las noches de lluvia, todavía están tratando de
recuperar sus vidas normales: los efectos de las inundaciones duran mucho más que unos pocos días.
Aunque los funcionarios quizás no estén en la oficina en la próxima inundación, la gente estará en
sus barrios y tendrá que enfrentarla.
Un caso específico que se permite ver la presencia continua de las inundaciones es el del
Barrio Mitre. El pequeño barrio queda dentro del barrio Saavedra, y fue una de las áreas más
afectadas por las últimas inundaciones en abril. En relación al terreno circundante, la tierra de Barrio
Mitre es más baja y por eso toda el agua corre por el barrio. La coordinadora del centro comunitario
de Barrio Mitre, Marta Carrizo, explica: “Nosotros decimos que tenemos como una palangana […]
cuanto más agua hay afuera, cuando más llueve, cuando más milímetros caen como ahora […] viene
toda el agua para acá”.86 Por la ubicación del barrio y la falta de acción adecuada de parte del
gobierno, “nosotros [los vecinos de Barrio Mitre] estamos acostumbrados a inundaciones desde
siempre”.87 Carrizo enfatiza, sin embargo, que las últimas inundaciones fueron las peores que el
barrio experimentó desde muchos años. Ella recuerda las inundaciones del año 1985, las que dejaron
el barrio con ochenta centímetros del agua, como comparables a las de abril de este año.
Seguramente, Carrizo y los vecinos de Barrio Mitre tienen sus ideas sobre las razones por las que el
barrio se inundó tanto esta vez y sus demandas al gobierno para mejorar la situación en el futuro.
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c. La acción en parte de los vecinos de Barrio Mitre
Donde el gobierno no está presente o donde el gobierno no provee una respuesta adecuada
por sí mismo, los vecinos actúan a través del proceso de responsabilización para hacer responsable al
gobierno y exigir el cumplimiento de las obligaciones por parte del gobierno. Con el desarrollo de
una red de instituciones y la solidaridad de los vecinos, la gente de Barrio Mitre toma en serio su
derecho y obligación de hacer responsable al gobierno, como afirma la señora Carrizo: “si hay que
hacer demandas ahí estamos nosotros”.88 La acción y las demandas de los vecinos de Barrio Mitre
consiste en el sumamente importante proceso de responsabilización, definido como “el acto o efecto
de hacer responsable a alguien por los resultados, frente a los compromisos asumidos”.89 Como
queda muy claro en la reunión en el Anexo también, los funcionarios son elegidos como
representantes de los ciudadanos y por eso tienen responsabilidades concretas con la gente. Cuando
el gobierno no actúa y rinde cuentas por su propio acuerdo, los ciudadanos entonces tienen el derecho
de exigir.
Los vecinos de Barrio Mitre tienen tres demandas claras en áreas donde ellos sienten que el
gobierno ha fallado en cumplir con sus responsabilidades con la gente. La primera tiene que ver con
el nuevo shopping que fue construido cerca de Barrio Mitre hace unos años, un acontecimiento
desastroso para la condición del barrio. El problema que los vecinos de Barrio Mitre tienen con el
shopping DOT es que cuando se levantó, no construyó sus propios desagües sino que hizo que el
agua desagua en dirección al barrio.90 El shopping DOT se encuentra en tierra más alta que el barrio
y por eso cuando llueve toda el agua- toda el agua de los tres subsuelos que el shopping tiene
también- corre por la pendiente hasta el barrio, inundando las casas y las calles como una pileta. Los
vecinos sabían que los efectos serían negativos si se llevaba a cabo la construcción del shopping, y
trataran de dar a conocer los efectos pero fue en vano:
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Nosotros ya lo veíamos como vecinos del barrio, ya que venimos trabajando, íbamos a las
reuniones y decíamos cuáles eran los efectos colaterales, los efectos de todo lo que iba a
pasar después de la construcción porque aparte también eso era un terreno de tierra donde
absorbía agua. Al hacer ese lugar también hizo una cascada para acá”.91
Como es una desventaja de cualquier proyecto de construcción, la tierra ahora queda con edificios y
pavimentación y no puede absorber tanta agua. Para poner remedio a esta situación precaria de la
yuxtaposición del shopping DOT con el barrio, los vecinos exigen que el DOT configure los
desagües del agua de una mejor manera para que el agua pluvial no salga por el lado del barrio.
La segunda demanda de los vecinos de Barrio Mitre frente a su propensión a inundarse es que
el gobierno cierre el puente vehicular sobre la calle Arias. El puente se construyó en el terraplén del
tren Mitre con el propósito que los autos puedan entrar en el área. Como solo se puede entrar por el
puente, y no salir, el tráfico es muy poco y por lo tanto el beneficio es menor que el daño que causa a
Barrio Mitre durante las pluviales. El puente “no sirve para nada más que para traernos agua” y los
vecinos afirman: “doblemente inundados que estamos ahora, [nosotros] no solamente tenemos todo
el preparado de que ya recibíamos el agua, todo lo que ya implica recibir el agua de alrededor […]
encima tenemos la caída de agua ahí, la entrada de Arias”.92 Cuando se construyó el puente de Arias
aparece que no se consideró en gran detalle los efectos colaterales, y ahora los vecinos de Barrio
Mitre se quedaron con las consecuencias. En el proceso de responsabilización los vecinos están
sacando a la luz y llamando la atención del gobierno sobre los efectos reales de un proyecto que
aunque tuviera buenas intenciones ahora es condenatorio para el barrio.
La tercera demanda en la que los vecinos ponen énfasis es la limpieza del arroyo Maldonado,
el arroyo que corre bajo el suelo cerca de Barrio Mitre y Saavedra. Con el paso del tiempo, el área de
entubamiento del arroyo va colectando basura y otras cosas que hacen el caudal del agua más difícil.
Limpiar el área permite que más agua corra por el túnel, agua que no estará inundando las calles.
Esta demanda aparece frecuentemente en la historia hídrica de la ciudad y continua hasta hoy. Como
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la coordinadora del centro comunitario enfatiza, estas no son cosas afuera de la jurisdicción del
gobierno o cosas “extras” sino responsabilidades reales del gobierno de la ciudad. La limpieza del
arroyo debe hacerse sin la solicitación de los ciudadanos, de la misma manera que el gobierno
cumple con sus otras obligaciones sin el recordatorio constante de los ciudadanos. La empresa que
construyó el shopping DOT debía haber seguido el protocolo correcto para la construcción del
edificio, y no tenía una razón para hacerlo de otra manera. El puente de Arias presenta un caso un
poco más incierto pero de todos modos si causa más daño a los vecinos del barrio que beneficio a los
visitantes, la respuesta clara es cerrarlo. Es un ejemplo que muestra la importancia de escuchar a los
ciudadanos porque ellos viven en esa situación cada día, a diferencia de los funcionarios, que tienen
una perspectiva más lejana. Los vecinos piden que: “Lo único que necesitamos es que se hagan las
cosas bien. O sea, si el DOT hace lo que tiene que hacer, obligado o no, por la ley o no, eso ya nos
ayudaría un montón. Si el gobierno hace lo que debería hacer […] nos arreglara el arroyo Medrano
nosotros no nos inundaríamos tanto”.93 Los vecinos entienden su derecho y su obligación de hacer
responsable al gobierno y demandar el cumplimiento de las responsabilidades que el gobierno ha
asumido por el hecho de ser un cuerpo representante de la gente. Esta vigilancia en parte de los
ciudadanos es sumamente importante para asegurar una buen gestión del país y crear un estado que
apoye a cada uno de los ciudadanos.
En general para abordar el tema de las inundaciones en la ciudad de Buenos Aires no existen
organizaciones sociales u organismos gubernamentales específicos, o sea que traten solo de las
inundaciones. Esto viene del hecho de que las inundaciones no se ven como un tema permanente en
la sociedad y por eso si hubiera una organización específica para advocar por causas relacionadas con
las inundaciones, no tendrían nada para hacer mientras que no hayan inundaciones. Se diferencia de,
por ejemplo, un centro educativo o un centro de salud porque la educación y la salud son factores que
siempre se pueden ver en la sociedad.
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Como Herzer explica en su artículo sobre la participación de organizaciones sociales en la
problemática de las inundaciones: “No existe un organismo que específicamente se aboque a la
cuestión de inundaciones, coordine las actividades que se realizan en la ciudad y se vincule con otros
municipios. Numerosas instituciones sectoriales, de diversos niveles, se superponen en su accionar y
formulan políticas diferentes”.94 La falta de un organismo especifico hace difícil las demandas de la
gente, quien tiene que proponer sus demandas frente al gobierno en general, en vez de hablar con un
departamento específico dentro del gobierno. Los funcionarios pueden esperar que el tema pase y no
tendrán que actuar. Oszlak en su artículo Buenos Aires: Inundación y después también menciona la
falta de coordinación entre organismos como un factor agravante, y destaca la necesidad de
coordinación entre los niveles del gobierno, las empresas, las instituciones sociales, las asociaciones
vecinales, y entidades internacionales. Oszlak propone: “se requiere fortalecer las relaciones con la
comunidad, con centros vecinales y Centros de Gestión y Participación con fines de información,
participación en la propuesta de soluciones, realización de audiencias, organización para
emergencias”.95 Pero la falta de una sola organización social que abordan la problemática de las
inundaciones hace difícil este trabajo, y seguramente la acción de los vecinos resulta a veces más
fragmentada y oportuna, dependiendo de la ocurrencia del fenómeno.
En vez de una organización específica, varias organizaciones dentro de la comunidad se
juntan para abordar la problemática y su trabajo se hace más visible después de una inundación. De
hecho, esto es una debilidad para las comunidades porque refuerza que las inundaciones no son
permanentes y sugiere que solo se necesita hablar y actuar sobre el tema cuando ocurran. A pesar de
la suposición que una organización haría más fácil y visible el trabajo de los vecinos, los vecinos de
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Barrio Mitre se han coordinado a través de una red fuerte de instituciones que trabajan “para el
Barrio Mitre y para personas del alrededor que también tienen necesidades básicas insatisfechas”.96
La red de Barrio Mitre está compuesta por instituciones como el centro de salud, el jardín
maternal, el centro comunitario, las Hermanas de la Compañía de María, otra institución de salud, los
trabajadores sociales, las escuelas, el zonal doce, el club de jóvenes, y también los presidentes de los
consorcios del barrio.97 Aunque la red trata de muchos aspectos del barrio, las inundaciones son el
tema principal en este momento. La coordinadora del centro comunitario deja claro que ellos están
determinados y son persistentes en sus demandas al gobierno para que actúe y mejore la situación del
barrio, frente a las inundaciones recurrentes y especialmente frente a la última, una de las peores
inundaciones en muchos años.
La red ocupa una posición importante como uno de los actores principal en el proceso de
responsabilización. La red no tiene otro propósito aparte de representar los intereses de los vecinos, y
los vecinos participan y confían en la red para llevar adelante sus demandas y servir como vínculo
entre ellos y el gobierno. Herzer nota en su artículo “la carencia de instancias—privadas y sobre todo
públicas—válidas para encauzar las demandas vecinales con respecto al riesgo de inundación genera
que el ciudadano como actor social urbano no pueda ejercer sus derechos”.98 Una de sus sugerencias
para incorporar de manera mejor las preocupaciones y los intereses de los vecinos en la gestión de la
ciudad es que los vecinos sean parte de la discusión como actores reales, una meta a la que los
vecinos de Barrio Mitre seguramente se están acercando a través del trabajo de su red. La señora
Carrizo profundiza que: “Todos somos actores en el mismo grupo, cambiamos información,
acompañamos en la demandas que haga la comunidad, armamos, si tenemos que armar, cosas para la
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demanda”.99 Asimismo, los vecinos de Barrio Mitre se presentan como un grupo fuerte que el
gobierno no puede ignorar, y de esta manera el proceso de responsabilización se hace efectivo.
Un ejemplo de su fuerte presencia son las medidas legales que la red está llevando ante la
justicia. A principios de mayo de 2013 la red hizo una presentación ante la Asesoría Tutelar, que es
una dependencia del Poder Judicial de la Ciudad de Buenos Aires, sobre “los derechos que están
siendo vulnerados por la inundación” en los que marcaron tres aspectos: “la inundación como
situación, los efectos posteriores, que suelen ser a muy largo plazo, y el riesgo de que vuelva a
pasar”.100 La demanda tiene que ver mayormente con los efectos para los jóvenes, como un punto de
entrada para mostrar los efectos condenatorios en la comunidad. Bernardo Politi, el vicedirector de la
escuela, marca algunos aspectos importantes de la demanda:
muchas consecuencias en la salud, en la salud mental de los vecinos […] también
consecuencias en la salud porque las casas quedaron todas muy mojadas y con el frío
empiezan las enfermedades respiratorias […] otro problema también es el de garantizar la
situación de la alimentación […] y entonces la prevención de que no pase de nuevo y por otra
parte, ayudar en la reconstrucción de las viviendas, que puedan tener una vivienda digna los
chicos.101
A través de la demanda bien armada y documentada, la red de Barrio Mitre afirma que tiene
conocimiento sobre su situación y está determinados a mejorarla. Las medidas judiciales son una
manera de decir solidamente que el gobierno ciertamente tiene que reconocer la situación y además
tiene responsabilidad por los efectos de las inundaciones en el barrio.
El aspecto crítico que la red conlleva es la presión sobre el gobierno, para que el gobierno
sepa que los vecinos de Barrio Mitre son conscientes y demandarán el cumplimiento de todo lo que
el gobierno tiene responsabilidad. La señora Carrizo lo expresa así: “para ellos también, enfrentarse
con una red de organización no es que solamente son tres comedores infantiles […] ellos saben que
cada cosa que hagan mal, nosotros la vamos a pelear […] esa es una de las cosas que ellos no creían
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que se iban a encontrar”.102 La red como un actor en el proceso político resulta sumamente
importante, y permite que el gobierno se de cuenta que los vecinos de Barrio Mitre tienen una
presencia fuerte, pelearán por la seguridad frente a las inundaciones, y harán responsable al gobierno
por el incumplimiento de sus obligaciones.
i. El papel de la escuela secundaria
Una de las organizaciones que forma parte de la red de instituciones en Barrio Mitre es la
escuela secundaria de la comunidad. Aproximadamente la mitad de los estudiantes vive en el Barrio
Mitre y la otra mitad vive cerca, en el barrio de Saavedra.103 Aunque quizás no se piense que una
escuela tiene un papel en el tema de las inundaciones, en realidad juega un rol muy importante como
un actor tan involucrado con los jóvenes del área. Como se ha mencionado, debido a la falta de una
organización en particular que trate las inundaciones, muchas organizaciones en la comunidad
asumen juntas la responsabilidad. Bernardo Politi, el vicedirector de la escuela insiste que: “ninguna
escuela puede pensarse separada de la comunidad y de las otras instituciones que trabajan con la
misma comunidad”.104 La pertenencia y presencia de una escuela debe ser fuerte en la comunidad
porque el trabajo de la escuela tiene un vínculo tan fuerte con el bienestar y prosperidad de la
comunidad entera. Con respecto a la escuela específica, “nosotros, justamente, tenemos este trabajo
en red desde hace casi veinte años, que se formó la red de instituciones, y eso facilita y posibilita
mucho el trabajo”.105 La red de instituciones de Barrio Mitre permite el trabajo más fuerte,
determinado, y reconocido sobre la problemática de las inundaciones.
La escuela consiste en la parte de la red que se ocupa de los jóvenes, y con relación a las
inundaciones hay múltiples aspectos de su trabajo. En primer lugar, satisface algunas necesidades
básicas proveyendo materiales escolares y ropa. Además, la escuela se mete en el ámbito psicológico
y emocional para cuidar del bienestar de los jóvenes. Hay una psicóloga en la escuela con la cual los
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estudiantes pueden hablar, pero también la escuela sirve como un lugar donde los estudiantes pueden
escapar de la conversación constante sobre las inundaciones.106 El vicedirector nota: “que los chicos
vuelvan a tener una normalidad en su vida es muy importante. Que puedan venir a la escuela, que
puedan seguir aprendiendo”.107 Después de una noche de lluvia cuando muchos chicos no pueden
dormir por temor de que se inundarán, la escuela el próximo día tiene que contar con las
consecuencias y proveer un lugar estable y seguro para los jóvenes de la comunidad. De cierta
manera la escuela sirve como “un organizador de la vida de los chicos”108 en el medio de todos los
efectos desastrosos y difíciles de las inundaciones.
d. La división entre los vecinos y la política
No importa qué tan buena sea la organización de una red o qué tan fuerte sea la
determinación de algunos vecinos, el contexto político es crítico para el éxito o el fracaso de las
demandas. La red y las organizaciones dentro de la comunidad necesita un vínculo con el escenario
político, sea con los funcionarios de la ciudad o con un organismo gubernamental, para que ellos
sean representados y se escuchados por el gobierno. Este vínculo hace que el gobierno preste
atención a las necesidades de los vecinos frente a las inundaciones, y tome en serio sus demandas al
darse cuenta de la situación precaria. Como Herzer argumenta en su artículo: “Las inundaciones
como parte de un proceso urbano deben ser situadas en el contexto político y económico de la
ciudad”.109 Esta perspectiva pone énfasis en la capacidad del gobierno para controlar en cierto grado
el fenómeno y para mejorar la situación de los vecinos frente al desastre.
El contexto político sostiene esta posición importante debido a las decisiones y las medidas
que el gobierno tiene en su poder para alterar la situación de la ciudad y de los vecinos durante y
después de una inundación. Aunque los vecinos se organicen a través de redes y organizaciones y
presenten sus demandas claramente y con razón, el logro de algún tipo de acción solo se alcanzará
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con el acuerdo y el apoyo del escenario político y los funcionarios. Debido a este requisito, en
muchos casos “la relevancia del accionar de las organizaciones vecinales de inundados depende de su
articulación con algún sector político-partidario, ya que el problema requiere algún tipo de voluntad
política para su solución. Los ediles o los legisladores se hacen eco, fundamentalmente, de las
demandas de las organizaciones que les son afines”.110 Sin este eco, las demandas de los vecinos
quedan ocultas y se convierten en meros deseos de una comunidad afectada. Con un vínculo fuerte y
respetado entre los vecinos y los funcionarios, sin embargo, el conocimiento sobre la situación se
sabe por los dos lados, y sirve para verificar y legitimizar el aprieto de la comunidad.
La relación estrecha entre las organizaciones sociales de los vecinos y los organismos de los
funcionarios, sin embargo, es difícil de establecer y mantener. En el caso de Barrio Mitre es claro que
el gobierno es el actor contra el cual los vecinos están peleando, debido a las acciones perjudiciales
por parte del gobierno y también la falta de acción del gobierno. El tipo de relación ideal en la que el
gobierno actúa para hacerse eco de las voces de la gente todavía tiene un elemento de fricción entre
los actores, donde la gente quiere que el gobierno haga más o el gobierno no puede solucionar
completamente el problema. No obstante, la situación resulta diferente cuando el gobierno no está
escuchando a la gente o está permitiendo acciones que dañan al barrio, de esta manera falla en
cumplir con su responsabilidad, representar a los ciudadanos y actuar para su beneficio. Los vecinos
de Barrio Mitre, por ejemplo, sienten que los motivos y los intereses del gobierno a menudo están en
desacuerdo con los del barrio. La señora Carrizo cuenta: “sabemos muy bien que los tiempos de ellos
son distintos a los nuestros; yo necesito que me lo arreglen hoy, no dentro de un año. Y no me lo van
a resolver hoy, y eso está clarísimo. Entonces ellos tienen sus tiempos para poder decir cuándo van a
hacer el lugar donde van a guardar el agua”.111 La relación entre el gobierno y los vecinos no es una
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en la que el gobierno parece respetar las necesidades del barrio o parece trabajar con la gente para dar
pasos para mejorar la situación.
El tono de desunión y separación entre el gobierno y los vecinos también se presenta en la
reunión en el Anexo, un espacio que sirve para dar de conocer las preocupaciones y las demandas de
los vecinos con la esperanza que el gobierno tome nota. Un vecino menciona que durante y después
de la última inundación en abril, no se le daba mucha información a la gente, y todavía ellos no
tienen una respuesta satisfactoria a la problemática. Parece común no tener una respuesta o una
solución del gobierno para abordar la grave situación de las inundaciones. La responsabilidad del
gobierno es trabajar con y para la gente, pero muchos vecinos reiteran el sentimiento de abandono en
parte del gobierno de la ciudad. Lo poco que el gobierno sí hace, como darles colchones o intentar
dar un subsidio, no funciona o no le sirve a la gente de la manera que ellos necesitan.
Este tipo de ayuda a corto plazo que el gobierno intenta dar porque la situación acaba de
ocurrir y está presente en los ámbitos de la ciudad, demuestra la relación débil entre el gobierno y los
vecinos. El gobierno falla en responder a las necesidades de la gente en términos de planes a largo
plazo que prevengan la situación en primer lugar, en vez de responder después del desastre ocurrido.
Herzer habla de un intercambio de favores entre los funcionarios y la gente en el que los dos actores
tienen una relación fragmentada y no entienden al otro muy bien. Usando un ejemplo de los ex
concejales de Buenos Aires Herzer afirma que “una de las principales prácticas vinculada al
intercambio de favores consiste en la presentación de proyectos sin mayores preocupaciones por su
efectivo cumplimiento, ya que los recursos para la concreción son incumbencia de instancias del
ejecutivo local”.112 De esta manera, el gobierno trata más o menos esporádicamente de temas
particulares y no piensa en un período de tiempo extendido ni soluciones sólidas. Por eso:
el tipo de situación que pareciera dibujarse es el de una distancia que separa al sistema
político y los ciudadanos, que, en gran medida, no se hallan incorporados a un sistema activo
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de participación política. Se trata de un escenario surcado, por una parte, por áreas grises de
ámbitos territoriales y actores sociales con problemas que no reciben adecuada solución.113
Si a través de una relación sólida entre los funcionarios y los vecinos el gobierno entendiera las
necesidades de la gente, las soluciones propuestas serían mucho más adecuadas.
Un ejemplo de una solución inadecuada propuesta por el gobierno de la ciudad de Buenos
Aires es el muro que quiere construir alrededor de Barrio Mitre. La propuesta es hacer una “barrera
de contención” de treinta centímetros encima del nivel más alto registrado en las últimas
inundaciones (1,50 metros en algunos edificios). Los vecinos no están de acuerdo con la idea de un
muro porque aumentará la situación ya existente de estigmatización del barrio,114 y el muro sería una
manera física de solidificar la tensión y distancia que existe entre el Barrio Mitre y la ciudad.
Actualmente, “el resto de Saavedra y el resto de la ciudad lo reconocen como un barrio más cerrado,
cerrado en el sentido de que está bien identificado”.115 El barrio es más homogéneo porque las
familias han vivido ahí por mucho tiempo y todos se conocen. Los vecinos no quieren que un muro
“materialice físicamente la discriminación, el aislamiento”116 de Barrio Mitre. La idea de que el
gobierno no sabe verdaderamente cómo arreglar los problemas del barrio impregna las palabras de la
señora Carrizo:
Nos van a arruinar los veinticinco años de trabajo que tenemos como comunidad y como red.
De todo el trabajo para que la gente salga y no este discriminada y encerrada. Y nos van a
arruinar con un paredón […] que se les ocurre a tres locos porque no saben qué cosa hacerque esa plata la pongan en el Medrano y lo limpien como la gente o agranden los tubos que
tienen que agrandar.117
Igual que la falta de acción, la acción inadecuada y claramente opuesta a lo que se necesita hacer
frustra enormemente a los vecinos.
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El vicedirector de la escuela rechaza igualmente esta respuesta inadecuada, notando que
servirá para ir hacia delante con los esfuerzos de la comunidad para integrarse con el resto del barrio
Saavedra. Un muro “aumenta la exclusión y el aislamiento del barrio con respecto al resto de
Saavedra. Todos los esfuerzos para que se integre el barrio y para eliminar o disminuir la
discriminación, para que puedan circular libremente las personas del barrio por todos los alrededores
[…], justamente, lo que provocaría un muro es una situación de encierro”.118 Aunque en esta
situación el gobierno intente tomar acción y mejorar las condiciones del barrio, termina mostrando la
insuficiencia de propuestas que no toman en cuenta las voces y las perspectivas de los vecinos, los
que en realidad viven en el barrio todo el tiempo y conocen como nadie su situación .
Como se ve, hay dos perspectivas opuestas cuando se trata de cómo mejorar y solucionar la
cuestión de las inundaciones. La perspectiva del gobierno la mayoría de las veces domina en el
sentido de que es la perspectiva representada mejor en el ámbito del público y de los medios de
comunicación. Permanece la suposición entre el público que el gobierno debe ser el que más sabe, y
que el gobierno es el ente en el que se puede confiar. Para compensar el poder y la influencia que
tiene el gobierno, los vecinos tienen que demostrar sus aptitudes y conocimiento con respecto a cómo
solucionar la problemática.
La información técnica sobre la problemática de las inundaciones es la base de las
soluciones, así tiene una gran importancia para todos. Esta información es “estimada como un bien
valioso y exhibida como un medio de legitimación, en el sentido de que el conocimiento técnico del
problema las separa del ámbito ineficiente de lo meramente político-partidario”.119 La política
pública y los planes desarrollados para abordar la problemática están sujetos a discreción, pero la
información técnica tiene un grado de certeza más definido, o de esta manera legitimiza los
argumentos. Cuando los vecinos tienen el conocimiento y la información sobre la situación de las
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inundaciones, pueden explicar los detalles de su situación y proponer planes que el gobierno
considerará más legítimo y confiable, o sea los vecinos están en una situación mejor para demandar.
La coordinadora del centro comunitario habla por la red de Barrio Mitre diciendo: “todos los que
estamos trabajando en la red tienen a alguien conocido en algún lado, entonces nosotros tenemos
abogados conocidos que vienen a trabajar […] tenemos arquitectos conocidos que nos dicen las cosas
que están bien y están mal, todo tenemos”.120 Con la ayuda de técnicos y profesionales, los vecinos
pueden defender su posición y el gobierno tiene que tomar en serio lo que están exigiendo y
explicando.
Es cierto que hay técnicos y especialistas en los que los vecinos pueden confiar. Según los
estudios de Herzer, los vecinos tienden a confiar más en los técnicos porque “brind[an] información
calificada y cierta”.121 Por otro lado, sin embargo, permanece una división entre los técnicos y los
vecinos que tiene que ver con sus perspectivas únicas, una separación evidente en la reunión en el
Anexo. Los vecinos viven cotidianamente su situación precaria, propenso a inundarse con cualquier
lluvia, y especialmente durante los últimos dos meses con los efectos desastrosos de las últimas
inundaciones de abril. Desde su perspectiva, lo más importante es implementar una solución que los
proteja la próxima vez que llueva; a ellos, aunque los detalles son importantes, les importa más el
resultado concreto de los planes y de las propuestas del gobierno. Desde la perspectiva de los
técnicos, los detalles y la factibilidad de los planes, los números y las fórmulas, las razones y las
explicaciones más precisas y técnicas son lo más importante, o lo que seguirá a la mejor solución. En
la reunión en el Anexo los vecinos hicieron referencia a las buenas intenciones de los técnicos
presentes pero les piden también que entiendan la situación de los vecinos: la frustración frente a la
problemática continua de las inundaciones sobre la que una solución adecuada todavía no se lleva a
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cabo. Si bien los técnicos tienen todas las explicaciones científicas, los vecinos todavía se inundan y
eso es que los frustra.
No se puede negar el lugar crítico del conocimiento, sin embargo, y aquí se encuentra la
necesidad de coordinación entre los diferentes actores - los vecinos, los técnicos y el gobierno- para
usar el conocimiento para mejorar la situación. Herzer propone: “Sería importante que hubiese un
proceso de integración entre funcionarios técnicos y políticos y vecinales de modo de poder
compartir el conocimiento y generar mecanismos de mitigación del riesgo”.122 De esta manera, las
soluciones se basan en la información técnica y el conocimiento cierto, pero además contribuye a la
mejora real de los vecinos en vez de solo ponerla en documentos y planes oficiales del gobierno.
i. Solidaridad entre los vecinos mismos
Sea cual sea la división entre los vecinos y los funcionarios o los vecinos y los técnicos, la
relación entre los propios vecinos está llena de solidaridad y padecimiento común. Esta conexión se
manifiesta claramente en la reunión en el Anexo. Durante el transcurso de la reunión, los vecinos
citaron los puntos o los temas ya mencionados por otros miembros, una tendencia que muestra la
interrelación entre los argumentos, las frustraciones, las demandas, y los sufrimientos de todos. Un
tema común es el sentido de abandono del gobierno, y a raíz de esto los vecinos sienten una conexión
más fuerte para juntarse y pelear juntos. Al principio de la reunión, el primer hombre en hablar
mencionó el concepto de “los derechos de los inundados”. En este sentido, todos los asistentes
reconocen sus derechos como ciudadanos de la ciudad de Buenos Aires para ser escuchados y
representados por su propio gobierno. No es culpa de los vecinos que se inunden tanto, pero es una
cuestión de la ciudad toda y el gobierno tiene la responsabilidad de abordar el tema en la política
pública.
En el caso de Barrio Mitre también se presenta la solidaridad entre los vecinos. El hecho de
que exista la red de las instituciones ya muestra la interconexión entre las organizaciones y la gente
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del barrio. Además, Marta enfatiza la solidaridad entre los individuos: “nuestra gente tiene una
característica que siempre decimos que es destacable, que es la solidaridad. O sea vos te podes llevar
mal con cualquier vecino pero le abrís la puerta”.123 Si la comunidad va a hacer demandas frente al
gobierno, todos necesitan estar unidos y listos para apoyarse para que ellos y sus medidas se tomen
en serio por el gobierno. Seguramente la pelea continua consiste en trabajo duro y a veces puede
parecer fútil, pero los vecinos se vuelven a ellos mismos en busaca de apoyo y motivación. La señora
Carrizo explica que entre ellos dicen: “Mejor que se rían y todos que nos riamos porque si no,
seguimos mal y la verdad, que no da para más” y añade que: “Uno ya está cansado de estar cansado,
de estar enojado y de estar embroncado y de querer patear todo”.124 Aquí se nota el padecimiento
continuo de los vecinos de Barrio Mitre, como tantos barrios afectados por las inundaciones en la
ciudad de Buenos Aires, y se encuentra una de las muchas razones para pelear por una mejor gestión
sobre las inundaciones.
e. La necesidad de una gestión del riesgo
Se puede hablar de tres momentos con relación a un desastre: antes, durante y después. El
llamado “ciclo de desastre”125 puede servir para definir las tres etapas de una inundación, pero al
mismo tiempo tiene la potencialidad de disminuir la característica de continuidad. Sobre todo se
necesita ver una inundación como un proceso continuo debido al hecho de que el riesgo del desastre
siempre está presente en la sociedad.126 Es importante ahora que el gobierno reconozca el riesgo de
inundarse que muchos ciudadanos en la ciudad de Buenos Aires enfrentan todo el tiempo e incorpore
dicho riesgo constante en la política pública. Esto servirá para que el gobierno actúe para mejorar y
solucionar realmente la problemática de las inundaciones en vez de esperar que no ocurran.
Los vecinos conocen la necesidad de una gestión del riesgo en vez de solo hablar del tema
después de ocurrido, y sienten que el gobierno ha fallado enormemente al incorporar el riesgo de las
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inundaciones en la política pública de la ciudad. Bernardo Politi, el vicedirector de la escuela, por
ejemplo, explica: “Recién ahora, como de emergencia sacaron planes para resolver este problema,
[pero] no tiene planes, no tiene mantenimiento y más allá de la inundación no hay un plan de
desarrollo urbano en la zona, de qué edificaciones hacer, qué edificaciones no hacer”.127 A causa de
la ocurrencia del fenómeno, el gobierno intenta abordar la situación con unas medidas de emergencia
pero una solución verdadera incluiría mucho más pensamiento y planificación a largo plazo. Aquí
Petiti aún menciona los planes de desarrollo para la zona de Barrio Mitre y Saavedra, un ejemplo de
una política pública que ayudará con el riesgo de inundarse.
Cuando las inundaciones se tratan como un tema aislado, no relacionado con otros aspectos
de la ciudad como la edificación, la esperanza de una solución verdadera y a largo plazo no existe.
Como Silvia González señala, generalmente el tratamiento de fenómenos como las inundaciones “se
restringe a las causas inmediatas del desastre y el resultado es la puesta en marcha de soluciones que
atienden sólo la emergencia. Una vez que cesa ese evento natural, desaparece la necesidad de
intervenir para paliar sus efectos”.128 Con la incorporación del riesgo de las inundaciones en la
política pública de la ciudad, las soluciones que atienden al riesgo serían puestas en marcha.
González, además, describe las características de la ciudad invisible y la ciudad visible, una
distinción útil para entender la importancia de una gestión del riesgo. “La ciudad invisible” sugiere
que la problemática de las inundaciones ha desaparecido mayormente de los ojos de la ciudad y solo
vuelve cuando ocurre una inundación.129 Entonces, empieza el proceso de respuesta: “respuesta en la
emergencia, puesta en escena del problema, quejas vecinales y mediáticas, promesas de solución con
base en la utilización de tecnología hidráulica, disminución del nivel del reclamo, desaparición del
problema”.130 De esta manera, el gobierno hace promesas pero no tiene que cumplir con ellas porque
el tema desaparece del escenario público después de un breve tiempo. Como el gobierno no lleva a
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cabo las soluciones por sí mismo, la gente ahora, a través del proceso de responsabilización, tiene
que insistir para que las inundaciones se incorporen en la agenda gubernamental y no aparezcan solo
en algunos momentos.
Con la ciudad invisible que resulta en la gestión “artificial” del riesgo en la que el gobierno
responde al fenómeno cuando ocurre, González también describe “la ciudad visible”. La ciudad
visible es la ciudad en la que la gente vive día a día y en la que una inundación aparece como una
disrupción. El problema con la ciudad visible es que el gobierno no considera las inundaciones en los
otros aspectos de planificación y operación de la ciudad, o sea la “desarticulación de la gestión
urbana”.131 La “omisión de la inundación en la toma de decisiones vinculada a la vida cotidiana de la
ciudad y específicamente materializada en las normativas urbanísticas (planes y códigos)”132 permite
la posibilidad de que las decisiones del gobierno tengan efectos colaterales negativos en la
problemática de las inundaciones. González reconoce la potencialidad del Plan Director “tender a
una gestión integral que considere la importancia de las decisiones tomadas en el día a día en cuanto
a la configuración de situaciones de riesgo”.133 La cuestión es el actual cumplimiento de los planes
por parte del gobierno, lo cual mostraría un paso a la incorporación de las inundaciones en la gestión
de la ciudad.
Tanto los vecinos de Barrio Mitre como los vecinos presentes en la reunión en el Anexo
expresan la necesidad de abordar la problemática de las inundaciones de una manera que en primer
lugar prevenga el desastre. Permanece la frustración y un sentimiento de urgencia frente a la falta de
acción y cumplimiento de responsabilidad por parte del gobierno, pero también una fuerte
solidaridad y determinación de pelear por sus derechos como inundados.
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XIII. Reflexiones finales
Solo el tiempo puede contar si la presión de los vecinos esta vez se mantendrá firme y su
determinación continuará hasta que el gobierno conteste de manera adecuada. Aunque el gobierno
esté en el proceso de realizar el Plan Director, los vecinos sienten una urgencia mayor que viene del
hecho de que ellos viven con el riesgo diario de inundarse, mientras que el gobierno ve la situación
con cierta distancia. Las demandas de los vecinos al gobierno incluyen el reconocimiento de la
situación trágica y inaceptable de tantos vecinos afectados, los planes que caben con las necesidades
reales de la gente, la inclusión de los vecinos en las soluciones para que sean más adecuados, y en
general una actitud de responsabilidad a los ciudadanos. Los vecinos no merecen sentirse
abandonados por su propio gobierno y por eso están en el proceso de hacer responsable al gobierno
para cumplir con las obligaciones de proteger a la gente.
En este marco, tanto los vecinos de la red de Barrio Mitre como los vecinos representados en
la reunión del Anexo expresan el deseo de ser incorporados en el proceso de solucionar la
problemática de las inundaciones. No solo los técnicos y los especialistas sino también los vecinos
tienen mucho para contribuir a las deliberaciones y los debates, y sus opiniones y experiencias de
primera mano mejorarán los planes para abordar el tema. La responsabilidad del gobierno queda al
final en su obligación de representar y ayudar a los ciudadanos, y por consiguiente el gobierno debe
preocuparse por las necesidades de la gente y si los planes están ayudando verdaderamente a
solucionar la problemática de las inundaciones.
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c. Entrevistas
Entrevistado 1: Federico Robert, Responsable de la Unidad de Evaluación y Aseguramiento de la
Calidad para el Ministerio de Ciencia, Tecnología e Innovación Productiva

Entrevistada 2: Marta Carrizo, la coordinadora del Centro Comunitario de Barrio Mitre y vive en
Barrio Mitre por la mayoría de su vida

Entrevistado 3: Bernardo Politi, el vicedirector de la Escuela de Educación Media Nº 5 D.E. 15
"Monseñor Enrique Angelelli" que está en la calle Tronador 4134

Reunión de los damnificados, las organizaciones sociales y de derechos humanos y referentes de la
CTA 50 días después de las inundaciones: Estuvo en el Anexo de la Cámara de Diputados, Avenida
Rivadavia 1843/65, Sala 2, el 23 de mayo a las 17.00 – 20.00 hs.

